
J o a q u í n 
Bernadó 
El novillero que triunfó 
en 1955 llego ol 
rodo en pleno 
de su orle. Su olternofi-, 
vo, el dio 4, en lo fe
rio de lo Mogdotaio, de 
Costellón. será el pri
mer oconfeclmiento de 
importoncio de lo 

porodo tourino 
(Foto PEPSZUÚJ 



R e c u e r d o s t a u r i n o s 

d e a n t a ñ o 

CANDIDO MARTINEZ, 

"EL MANCHEGUITO" 

M a t a d o r d e t o r o s 

DU R A N T E la reciente visita recibida de nuestro 
entrañable amigo Ventura Bagüés, visita 

siempre apetecida, siempre grata en m á x i m o grado, 
siempre rauda para nuestros deseos, tuvimos oca
sión de revisar los nombres de los lidiadores a 
cuyo recuerdo hemos dedicado esta página de 
E L R U E D O , en el transcurso del lustro en que la 
sección fué creada. Comentamos, en sabrosa y 
amena charla muchos detalles del contenido de 
los trabajos en cuestión, el gran D o n Ventura 
nos recomendó no olvidásemos en futuros recuerdos 
los nombres de varios espadas de segunda categoría, 
merecedores de que la moderna afición tuviese 
noticias de su paso por el arte, pues, si pese a sus 
anhelos, no lograron escalar las cimas de la pro
fesión, supieron cumplir dignamente su cometido 
en la categoría que el destino les tenía reservada. 

Uno de estos diestros fué el nombrado Cándido 
Martínez Pingarrón, que en ejercicio del toreo usó 
el apodo de «el Mancheguito», por haber visto 
la luz en la manchega ciudad de Albacete. 

E l recuerdo de la época en que actuó este torero, 
aviva en nuestra mente otras de muy grata me
moria, en las que cultivamos la amistad de per
sonas con las que nos unieron lazos de afecto y 
especial s impatía, todas ya desaparecidas del mun
do de los vivos, a cuya memoria rendimos el ho
menaje de una piadosa plegaria. 

Dicho lo cual, pasaremos a ofrecer a los lectores 
una sucinta relación de la vida profesional del 
matador de toros cuyo nombre queda indicado. 

Según ya hicimos constar, vió la luz en Albacete 
el día i de febrero de 1868. Muy joven surgió en el 
muchacho la vocación por el arte; no fueron sus 
padres del todo opuestos a que siguiera la carrera 
por la que mostraba inclinaciones, y algunas amis
tades influyeron para permitirle ensayara sus 
aptitudes en los corrales del matadero de su pueblo, 
antes de concurrir a realizarlo, en unión de otros 
principiantes, en las fiestas de la región. Y a pro
fesional de la Fiesta y habiendo saboreado el éx i to 
feliz en plazas de varias categorías, cifró sus 
anhelos en darse a conocer en la de Madrid, con
siguiendo verse en los carteles de la novillada del 
8 de septiembre de 1889. 

Llegó al circo taurino de la carretera de Aragón, 
aquel circo de tan grata memoria, precedido de 
fama de valiente, y no defraudó las esperanzas 

S U C E D I O . . . + 

La revista que el 
h o m b r e d e b e 
regalar a la mujer 

del público, que si bien apreció en el muchacho 
carencia de arte y práctica en el oficio, también 
apreció valentía, afición y buenos deseos. 

Repetido en los carteles de la Corte, sus campañas 
en los años sucesivos fueron de buen resultado, tan
to artístico como económico, fué abriéndose camino 
entre sus compañeros de categoría, y unos años 
más tarde un cronista hizo de sus labores esta 
apreciación: «Uno de los mejores matadores de 
toros en novilladas que pisan hoy el redondel. Es 
formal, poco saltarín y muy pundonoroso; opor
tuno en quites, los hace sin acelerarse ni con des
plantes. No maneja la muleta con tanta limpieza 
como fuera de desear, y hiere bien y por derecho. 
De modo que sin ser una notabilidad cumple 
perfectamente y es muy acertado su trabajo. 

No está mal dicha semblanza, si bien sale de 
ella un poco favorecido el novillero manchego, que 
nunca menejó el capote con soltura y buen estilo, 
lo propio que la muleta, lo que dió lugar a sufrir 
frecuentes cogidas, algunas de importancia, las que 
le restaron facultades, nunca valentía, esto es 
muy cierto. 

Creyóse con afianzado cartel y se decidió a re
cibir la alternativa, ceremonia efectuada en la 
corrida de su pueblo del 9 de septiembre de 1895, 
en la que Julio Aparici, «Fabrilo», le cedió el 
toro «Jardinero» (cárdeno) de don Esteban Her
nández. 

Las faenas del nuevo matador en ese día no 
pasaron de regulares, bien es verdad que ni las 
condiciones de las reses, ni lo desapacible de la 
tarde, en la que reinó un fuerte viento con la 
sombra de lluvia y tormenta, se prestaron al luci
miento de los espadas. No obstante, Cándido 
fué ovacionado por su manifiesto arrojo y buenos 
deseos. 

Pronto vió que las empresas no se apresuraban 
a requerir sus servicios, y renunciando al doctorado 
volvió a las filas novillenles, haciendo como tal 

nuevas salidas en Madrid, en cuya Plaza presen
ciamos el 31 de julio de 1898 la grave cogida que 
le causó un toro de la vacada del duque de Ve
ragua. Sanó de este grave percance, perdió algunas 
corridas de las no muy abundantes que tenía 
apalabradas y otra vez las empresas volvieron, 
a olvidarse del diestro albaceteño, el que pensó 
en otra nueva alternativa, facilitándole su deseo-
la amiga empresa de su pueblo, que le incluyó en 
el cartel de la fiesta del ¿10? de 1900, en la que: 
Antonio Fuentes le cedió el toro «Cuquito», de 
Ibarra. 

Nuevo eclipse de su nombre en los carteles, y 
cuando ya se le creía retirado apareció de nuevo en 
la plaza albaxeteña el 24 de junio de 1910. Toreaban 
con él ese día sus hijos Baltasar y Francisco. 

E l veterano espada fué cogido por el primer 
toro, de Flores, y herido gravemente. Su hijo 
Baltasar estoqueó cuatro toros, y Francisco, uno 
únicamente . 

Desde esta fecha no vistió más Candido la ropa 
de torear, y retirado del arte murió en su pueblo 
el 3 de febrero de 1925. 

Este fué el paso por el arte de un diestro de 
buena figura, valiente y más pundonoroso que 
habilidoso y artistr. 

RECORTES 

Julio Aparici , «Fabri lo» 
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Sobre los anales de la fiesta 
zurcieron, para su escarnio y mengua. 
Y todo este burdo zurcido, hecho como 
ventana con vistas a las miradas 
exótica*, para que los Dumas de más 
o menos pelaje nos pongan en solfa 
y confundan —maliciosa o torpe
mente— un hermoso espectáculo con 
una grotesca, ridicula, descomunal 
farsa circense, en la que un «bárbaro 
carnicero» martiriza a un «noble 
animal». ¡Buenos anteojos los que se 
gastaron aquellos «civilizados» de 
allende nuestras fronteras! Dios les 
conse rve la vista en gracia a sn hu
manidad gallinófila —por las peleas 

Pedro Romero, a los ochenta años , en 
la suerte de matar. (Grabado que se 
compuso a base de una fantasía his

toriada por Bedoya) 

E S C R I B I R una verdadera historia del 
toreo seria tanto como hacer la his

toria de una de las fases más profundas 
y complejas del genio español. Porque 
supondría la sucesión de estratos en
trañables de nuestro modo de ser y, 
por ende, de reaccionar. Algo, en fin, 
en que el fondo racial hispano cris-
Ulizaria en una gama de aglutinan
tes típicos. 

Ahora bien, si esta historia no se 
b« escrito, ha empezado, no hace 
mucho, una revalorización de sus 
preliminares —que ya exist ían con 
cierta madurez—, trazada por m á s de 
una pluma solvente. T ello iniciase 
por montar sobre documentos autén
ticos lo que antes se hizo sobre fá
bulas, leyendas, tradiciones dudosas, 
cuando no inverosímiles, etc., etc. 

Y puestos ya en el buen camino a 
stgair, es lamentable ver aparecer 
«tlates y falsedades en el desarrollo 
y puntualitación de un proceso his
tórico ligado a la realidad —remota 
y próxima— de la personalidad es
p ió la . r • 

Veinse algunos ejemplos de lo que 
comentamos. ¿Cómo se puede decir 
Jue el costumbrista Serafín Estébanes 
^wdorón, «El Solitario», vió torear 
*Q tos cosos públicos a Pedro Romero, 
u*odo aquél nació el mismo año que 

•« retiró éste? ¿Cómo se puede airear 
U fábula de que el llamado 

goloso de Ronda» mató toros sien-
11 ««togenario, y darse asi por cierta 
tori T Í * 8 1 » Bedoya, en su «His-
j . * del toreo», desmentida cumpli-
!*Íent« hace medio siglo? ¿Cómo se 
J^.o hasta citar una carta en l a que 
„t~!Ce Su« el pintor Goya, dos meses 
ao, *«1*1«»uzar sus ochenta invier-
con *• ? de sus actividades toreras 
quien Fer i l4 , ld« d« Moratín, 

y D O C U M E N T A C I O N 

E N L A H Í S T O f i í A 

O E L T O R E O 

t» v r í T 6 cn*nio c ° y * ***** trein-
atribu^í0 años? ¿Y c6mo " Pued« 

•« misma carta al mismo 

Moratín? Esto es ya inaudito, ¿no les 
parece, lectores? 

Pues bien, dejemos los ejemplos 
tan deleznable ejemplaridad y 

evidente elocuencia—, y pidamos un 
poco más de probidad al tratar la 
materia taurina, respetable para las 
personas más cultas, entre las que 
se cuentan académicos de l a Real 
Española, como don Mariano de C a 
via y don José María de Cossío, de 
quienes hablábamos no hace mucho 
u enaltecer los grandes honores ren
didos a la Fiesta. 

Siempre es motivo do satisfacción 
para el verdadero aficionado ver c ó m o 
di trabajo investigador —paciente, 
laborioso, entusiasta— va arrinco
nando los tópicos y andróminas que 
sobre y en torno los toros levantáronse, 
con mayor o menor fortuna de su per-
vi viencia. Puede decirse que a par
tir de los meritorios trabajos de don 
Luis Carmena y Millán, l a historia del 
toreo empezó a cobrar nuevas luces, 
que, procedentes de autént ico, depura
do foco, alumbran con rayos de ver
dad parte no pequeña de los anales 
taurinos. Este maestro ha tenido —y 
tiene— honrados discípulos y con
tinuadores, cuyas obras reflejan las 
directrices magistrales con digno cui
dado y minuciosa ampl iac ión. A 
ellos debérnosles buenas aportaciones 
en pro de lo que debe ser l a historio
grafía taurómaca , y el que hayan des
baratado con los varapalos de su auto
ridad mil patrañas que sobre aquélla se 

Don Hicolás Fernández de Moratín, 
fallecido en 1780, cuando el genial 
pintor don Francisco do Goya y L u 
cientes acababa de cumplir treinta y 
cuatro años. (Apunte a pluma hecho 
por el autor de este articulo sobre un 

grabado de la época) 

Don Luis Carmena y Millán, una de 
las figuras más eminentes de la in

vestigación taurina 

de gallos— y de otras especies más 
implumes. 

Volviendo a nuestros lares, insista
mos para que la historia del toreo se 
purifique —porque ya es tiempo— de 
toda indocumentación atentatoria, no 
sólo a la verdad de los hechos en si 
(hechos que podrían llamarse espe
cíficamente taurinos), sino de los que 
también tienen contacto con otros de 
superior o parecido rango dentro del 
ámbito nacional. Pues es triste que, 
a estas alturas, se trate de sorprender 
a l a gente con «descubrimientos» de 
nuevos mundos cocidos en los mun
dillos de cabezas recién venidas a som
breros que los resultan anchos, sin 
que esta anchura acuse exceso torero, 
antes bien, falta de él . 

Ho está en nuestro á n i m o desalen
tar a los que por inc l inac ión do su 
pluma —o de su temperamento vo-
c a d c n i l — escriben sobre cosas de 
toros. Si lo hacen bien o no, allá ellos, 
con su pan se lo coman (que si es 
de levadura encontrarán discretos gus
tadores). Pero levantar tinglados sen
do documentales no conducen nada 
más que a la prolongación del con
fusionismo, a la siembra de desorien
tación para los aficionados poco ver
sados en l a historia del bravo arte. 

T pongamos punto, lector, a estos 
comentarios que só lo en merced de 
tu atención hacemos. Como nos es 
conocido tu interés por todo lo que 
a la Fiesta so refiere, nos considera
mos satisfechos con la conciencia del 
deber cumplido. 

E n un próximo artículo te habla
remos del toreo y la af ic ión, como a ú n 
no hace mucho te hablamos —con 
agrado de tu parte, s egún nos d i c e n -
de la pasión taurina. Sin más por hoy, 
que Dios te dé larga vida y a mi no 
olvide, como decía di c lás ico. Vale. 

J O S E V E G A 



E S T A M P A S d e a F I E S T A 

SUERTES 0LVIDAD4S, por ANTONIO CASEKO 

BAIDERllUS AL TRAPECIO 
Existe en el segundo tercio la modali
dad de colocar banderillas «al trapecio». 
Y no es que tenga la cosa gran impor
tancia, pero es un modo de hacer dis-

-~ tinto de los demás. Lo que exige, eso si, 
es una gran dosis de gracia torna, de 
garbo... Nosotros la hemos visto reali-

^ ) —. z*** Por Rafael «el Gallo» y dudamos 
* _ - mucho de que alguien le pueda igualar... 

Pero no estaría de mis recordarla de 
vez en cuando 

i 



a PLANETA 
D E L O S * 

T O R O S 
«vNA prueba de la pureza, relativa si se quiere, 
• J pjro pureza al f i n y al cabo, en la que vivió 
w la Fiesta de toros todo el siglo X I X da encon
tramos en las puyas. La puya, desde el primer m o 
¿elo basta el ú l t imo de los que se han usado, no 
oan satisfecho a nadie. Siempre han estado sujetas 
a discusión. Mas por encima de las polémicas es 
preciso señalar un hecho. Los diversos tipos que se 
han utilizado no quebrantaban gravemente la pu
janza del toro. No echo en olvido que algunos toros 
morían a mano de un 'picador. Pero esto era un 
accidente singular, por lo raro. Lo corriente era que 
incluso los toros de bandera, los que tomaban un 
itúmero de puyazos conside able, no perdían su fuer-
xa hasta los últ imos momentos de su existencia. Los 
toreros y los picadores sab ían que con una, puya 
que pudiera penetrar m á s en las carnes del toro, 
ellos sa ldr ían ganando. Lo intentaron. Discutieron, 
pero existia un respeto a la Fiesta, a si mismos y 
al público, que lo ironedia. Esto es lo que se ha ido 
perdiendo poco a poco. Y luego vino en auxilio 
lie toreros y picadores el peto. E l peto fué una dis
posición gubernamental, apoyada en razones de hu
manidad y de estética, no taurinas, que hubiera te
nido que adoptarse necesariamente, por otra r azón : 
por la escasez de caballos. Y ya con el psto, la cues
tión de la puya perdió toda su importancia. Ya no es-

la sume de varas, ios piles y airas casas 

¿Quién derr ibó a qu ién? Esto se ve ahora en los 
ruedos 

taban los picadores a merced del toro. Ahora es el 
toro el que está a merced de los picadores. Y en
tonces, el primer tercio terminó como suerte y se 
convirtió en un t rámi te que, según los toreros, ts 
imprescindible, y según el público, es superfino. Apa
rentemente, a la vista d?. muchos toros, el público 
parece estar ea lo cierto. Nada m á s superfino que 
anular la fuerza a quien no la tiene. 

Lo cierto es que ya no existe la suerte de varas. 
Y con ella desaparecieron los quites. Por fortuna, be 
alcanzado la época de los quites. Ciertamente eran 
hermosos. Una de las hermosuras que ha perdido 
la Piesta, definitivamente, por las trazas. Todos los 
grandes toreros antiguos fueron quitadores formida-
wes. El último fué uno de mis Ídolos: Vicente Pas-
w . El quite representaba algo más que la oportu-
•^ad en meter el capote. Suponía una vigilancia 
jonstante del torero sobre el toro, sobre todos los 
¡T08- «Are toda su lidia, le correspondiera o no 
« e s p a d a su muerte. 
tía iuü6*11108 o t l * costumbre esfumada. La pres n-
^ d e l torero, del matador, en el ruedo. Una vez 
Jĵ junado el paseíllo, los burladeros se tragan a lo? 

'«dores, que se convierten en espectadores, mu-
dien.reCeS incluso distraídos de lo que está sucs-
se m ' AqvñUo no va con éL Cuando los picadores 
8io t 0 ? 6 0 * •ctuw". ^ decide a salir de su refu 
lade^0 hace con evident? desgana. Salir de un bur-
«Eo J í 0 68 íácU- 181 »P*cfc> asequible de un burla-
em a * es amplio cuando el toro viene detrás , 
* culi entonces' ^ torero es una lagartija que 
aren* 901 Un ^"e*111© inverosímil. A l salir a la 
tí cannt mat*dorf lo primero que hace es morder 
seña, .85108 «pe t idos y espantosos mordiscos son 
hacer ^ ble te <iue el torero no sabe lo que 
entriLJrf" a<Iuel Pesado pedazo de tela que le ha 
qué gT0 el mozo de espadas sin explicarle para 
mos Sei ** herramienta ¿Qué pensaría-

artista que no supiera manejar su horra-

mienta? ¿Podría pintar el pintor, esculpir el escul
tor, sin saber manejar sus herramientas? Pues ahí 
tienen ustedes a muchísimos de los toreros actua
les que, para preparar su herramienta, necesitan 
morderla. Este mordisco no ha nacido del capricho 
de un torero. Se puede producir y repetir con tan 
lamentable frecuencia porque es, nada menos, que 
el gesto representativo e inconsciente d? la igno
rancia que el torero actual tiene de su arte. Muer
da el capote porque le estorba entre las manos. ¡Vaya 
un engorro!, piensa. ¿Y con esto tengo que torear? 
¡Maldito sea m i sino! Y le pega un mordisco, a 
ver s i lo hace polvo y se libra del lance y de los 
lances. S? me podrá decir que muchos diestros lo 
muerden con el melindre de quien come un dulce 
exquisito, y que, por tanto no detesta el capote. Lo 
detesta. Lo que sucede es que el mordisco, como todo 
en el toreo, se ha estilizado, y día llegará en el que 
el mordisco de un torero con personalidad, con eso 
que hoy se llama personalidad, constituya un nuevo 
filón taurino, que por menos algunos se han hechc 
ricos. Bien; una vez mordido el capote como si fue
ra tasajo, el matador se dirige hacia donde va a 
verificarse el encuentro del toro con el picadtr. En
cuentro que los espadas miran con indiferencia. Es 
decir, el matador de tumo está muy atento, pero 
no a lo que va a hacer el toro, sino a lo que va 
a hacer el picador, a s i le «mete el palo» o no le 
mee el palo. Por regla general, dada la impunidao 
del peto, el palo se ahonda en las carnes del toro 
con arandela y todo, que para eso ha quedado, no 
como tepe, sino como auxiliar, a f in de que el bo
quete sea mayor y la sangría más abundante. Una 
vez que el boqueta queda perfectamente preparado 
para que en el próximo puyazo el picador tenga un 
punto de referencia y apuntar su arma y penetrar 
el sondeo hasta que la sangre afluya en cantidad, 
el matador se dispone a l quite. Se dispone con todo 
reposo. Quitar no tiene que quitar nada. Una de des, 
o el toro se sale suelto porque dice que a él son
deos no. o el desgraciado no puede soltarse de aquel 
lio y aguanta hasta que el picador se cansa o los 
chillidos del público le obligan a cansarse. E l mata
dor no quiere meterse en líos, y cuando todo se re
suelve, abre el capote. A lo mejor, el toro es tá a 
un kilómetro del lugar del accidente. El matador 
va a buscarle., y cuando lo encuentra, lo torea por 
verónicas o por chicuelinas o por lances de frente 
por detrás . Nadie, absolutamente nadie, se sale de 
tan parco y manido repertorio. Y a esto es a lo 

A M O N T I L L A D O 

E S C U A D R I L L A 
UN VINO VIEJO 

CON NOMBRE NUEVO 

EMILIO LUSTAU JEREZ) 

A pesar del peto hay toros que empujan y derriban 

que actualmente se llama quite, como se le podía 
llamar Paco. 

El matador de rno. en ocasiones muy raras, se 
considera en la obligación de intervenir durante la 
celebración del primer tercio. Sus compañeros per
manecen totalmente a l margen; tan al margen, que 
eligen el sitio m á s alejado de los movimientos del 
toro para que n i por casualidad puedan tropezarse 
con él. Y van andando por el ruedo como si fueran 
monosabios o algo asi. Tocan a banderillas y uno 
se s i túa en los medios y otro junto a las tablas, 
como figuras decorativas simplemente. De pascuas 
a ramos despliegan el capote. Alguno lo muerde, no 
por nada, sino por hacer algo. Tocan a matar, e 
inmediatamente, como el colegial al f inal de las cla
ses, cernió el trabajador a l rematar la tarea, se en
caminan lo más de prisa posible a l burladero, madri
guera ideal. Y allí, bien escondiditos. presencian como 
si t a l cosa la faena de su compañero. Allí, entre 
las tablas, que vienen a ser los entrebastidores de 
las corridas actuales, en las que el matador perma
nece completamente ausente de la escena hasta que 
le toca a él ser protagonista. Todo en las corridas 
actuales es tá ya medido, calculado, delimitado, como 
en el teatro. A lo imprevisto, al azar, se deja muy 
poco; apenas lo imprescindible. 

Este achatamiento, este cercenamiento de lo im
previsto es lo qu? produce la monotonía , reconocida 
no sólo por nosotros, los que criticamos, y por cri
ticar nos llaman detractores, sino por los que de
fienden a l actual toreo y sostienen que hoy ce torea 
mejor que nunca. 

Antaño, un matador j a m á s estaba ausente del 
ruedo mientras el toro estuviera en la arena. Y su 
capote bull ía no sólo en su toro, en todos. ¿Porque 
era necesario y ahora no lo es? Quizá. Hoy, en mu
chos toros, después de u n par de puyazos a modo, 
sobran todos los peones. Y si me apuran, sobra 
hasta el matador, porque su enemigo está muerto. 
Y lo que el matador hace es lo contrario de su mi
s ión : resucitarle, arreglándose para que se tenga en 
pie. a f in de desarrollar su bril lantísimo toreo. Br i 
l lantísimo para los alucinados por la propaganda 
Deplorable, pobrísimo, para los no ofuscados. 

Una de las medidas que deberían tomarse sin tar
danza para terminar con muchas de las corruptelas 
que padece la Fiesta es la suspensión de los burla
deros, de donde salen y en donde entran muchos 
de los artificios sobre los que es tá montado el t i n 
glado del toreo actual. Sus ventajas son muy esca
sas en relación con los inconvenientes que presen
tan. No propondría su eliminación si, en realidad, 
supusieran ventajas para los toreros, para su sal
vaguardia. Significan su comodidad. Y la profesión 
de torero, de libre elección, no es cómoda. Precisar 
mente de esto, de querer transformarla en cómoda, 
nacen y proliferan todos sus males. 

ANTONIO DIAZ-CACABATF 
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L A S P E Ñ A S F A U f i 

El día primaveral que hizo el domingo últ imo con la sensación de haber pre
senciado ya la primera corrida del año después de haber visto «Tarde de toros», 
.ios en t ró de golpe y porrazo en la euforia de una nueva temporada. Habíamos 
ri to torear a Ricardo Puente (Domingo Ortega), a Carmena (Antonio Bienveni
da) y a Rondeño I I (Enrique Vera), con el estilo y el arte de tres autént icas f i 
ni rás del toreo. Habíamos visto embestir con rumbo y nobleza a los astados de 
ion Antonio, a los famosos «Apés». Y habíamos visto, o descubierto, la humana 
y en t rañab le faceta de los hombres toreros. Esto, especialmente, es muy imper
ante, muy conveniente, para quienes no ven otra cosa que al artista deshuma

nizado que debe salir al ruedo a darlo todo^ hasta su vida, sin pensar para n á d a 
en el hombre que alienta al artista y que deja a t rás , al salir vestido de torero, 
tantas cosas conmovedoras que erizan de dificultades el cumplimiento de su de-
Ser, Ricardo Puente, la figura que fué ídolo de los públicos, ha de sobreponerse 
al desvio y al desdén que advierte en tomo a sí con la inf ini ta amargura de ver 
desvanecerse su gloria de tantas tardes heroicas de absoluta entrega a su arte; 
Carmena, en la plenitud de sus triunfos, en gozoso disfrute de su hogar recién 
formado y de una fortuna conquistada 
en brega con la muerte, ha de pagar con 
su sangre el que, en un instante huma
nismo, se le vaya «el santo al cielo», y 
«Rondeño I I» ha de olvidarse forzosamen
te de los .dolores y sufrimientos de una 
grave cornada para ganar en una sola 
carta la puesta decisiva de su inmediato 
futuro. Por si algo faltaba al cuadro, una 
cornada mortal troncha las ilusiones de 
un espontáneo que. de momento, sólo as
pira a conseguir un contrato en la Plaza 
de Madrid. 

Pero, por encima de todo resplandece 
la alegría y el color de una tarde de to
ros, como resplandece el sol. y hasta res
plandece el polvo que se levanta en la 
orega para envolver a los diestros como 
en un halo de oro. La belleza del espectáculo, puesta de relieve por la mano 
maestra de Ladislao Vajda, va también ligada al bullicio y a la pasión de los 
tendidos, tan diestramente recogidos por los autores del argumento, al que Pepe 
Santugini incorpora en los diálogos su sano y finísimo humor de siempre. 

La temporada ha comenzado, pues, con u n rotundo éxito cuando todavía nos 
ater ía el rigor de la tercera ola de frío. Ahora ya, si don Livinio no se arre-
píente, tendremos novillada el próximo domingo, y aunque a la hora de escri
bir no sé el cartel, me la? prometo muy felices. El paseíllo, los tendidos, la luz y 
el color, marco de la Fiesta, han recobrado novedad. Ellos solos son por sí un 
hermoso espectáculo, del que no se puede uno desentender. Ricardo Puente pue
de decidir su retirada; Juan Carmena comienza a torear el día 4 en Castellón, 
y «Rondeño II» espera confiado que le contraten, porque ha demostrado que se 
le merece, que no debe, que no puede estar retirado «a la fuerza». Se ha es
crito mucho sobre las retiradas de les diestros, negándoles incluso su derecho 
a hacerle cuando les convenga; pero nada se dice cuando un diestro es reti
rado o casi retirado «a la fuerza» en el pleno disfrute de su juventud y de sus 
facultades. A los que apenas empezaron y la desgracia de graves cogidas les 
aparta hay que darles las oportunidades necesarias para rehacerse, para reha
bilitarse. Hay que ser humanos, come humana es la Fiesta. Hay que llenarse de 
comprensión como de júbilo y optimismo; de esperanza. Ante una profesión tan 
dura y arriesgada, n i empresas n i público pueden cegar los cauces de los que 
probaren su valía^ su capacidad y su afición. Seamos generosos come ellos son 
generosos. Ahí está Carmena reconociendo su méri to al que fué su antecesor 
en el disfrute de la gloria; ahí está Ricardo Puente arrastrando la melanco
lía de sus pasados triunfes, pronunciando cordiales palabras de aliento al ami
lanado «Rondeño I I» en el momento en que le da la alternativa. Ahí está en el 
entramado de «Tarde de toros» la generosa actitud de los ídolos que fueron, de 
los que son, de les que quieren ser. Todos ellos y cada une se mueven per la glo
r ia y la fortuna, pero no olvidan su humana condición para comprender y para 
perdonar, para ser aliento y ayuda de quienes lo precisan. 

Tampoco los demás debemos olvidar. 
Empresarios, críticos, público... Todos es
tamos obligados con ellos como ellos se 
consideran obligados con nosotros, aun
que una tarde o muchas tardes no les 
aompañe la fortuna. Es necesario saber 
esperar. Y es necesario atenuar el rigor 
de los fallos. Como ha escrito el maes
tro «K-Hito», al reproducir una «parra, 
fada gráfica»: «Naide se meta con naide, 
que naide sabe lo que le pasa a naide.» 

Y no va más por hoy, que la tempo
rada está en marcha con sus primeros 
brillantes resplandores, y es juste y con
veniente abrir un amplio cauce a la es
peranza. 

«El Pirri», entre los amigos de su Peña 

TIENE sabor., mucho sabor, esta pe
ñ a de «el Pirri», enclavada en La-
vapiés, en el corazón del Madrid 

castizo; en el bar E l Maño, en la calle 
de la Esperanza. El torero que da t í tu
lo a la peña nació aquí junte. Y todo 
el mundo, grandes y chicos, le quiere, 
aunque ahora no viva en esta calle, 
porque su familia se fué a Usera cuan
do el padre —el otro «Pirri», que fué 
banderillero y hoy es empleado del Ma
tadero— encontró un piso más amplio 
en la citada barriada. Pero... es lo mis
mo. «El Pirri» —Félix Saugar, para que 
nos entendamos— sigue siendo un cha
val de la calle de la Esperanza, un 
chaval con cara de estudiante de Ba
chillerato, que, a simple vista, nadie 
diría que es capaz de ponerse ante un 
toro. Y, sin embargo, se pone. Ya lo 
cree. Se pone, torea y corta orejas. Pe
ro esto ya lo sabían ustedes. Aquí, en 
la peña, hay muchos testimonios de 
sus triunfos: fotos de faenas memora
bles, carteles, orejas disecadas. Todo en 
este local estrechito, donde quisiera me-
ters~ el barrio entere, está plagado de 
recuerdos del «Pirri». 

—Aquí —me dice una señora apenas 

• •' 

L a entrada a la Peña 

descendemos hasta la cripta, que es co
mo el cuartel general del «pirrismo» 
andante—, todo el mundo es del «Pi-
rri». Y no le digo porque él esté de
lante. 

—No faltaba más —comenta otra-, 
¡Si lo hemos viste nacer! 

A la tertulia de todas las tardes 
—luego me le explicará el presidente 
de la peña, don Miguel González-
acuden muchas señoras y señoritas, es
posas, hijas o hermanas de los socios, 
que cotizan también, porque en esta 
peña todo el mundo arrima el hombro 

—Mire usted —me dice el presiden
te—; todo le que ve aquí lo han he
cho les socios en las pocas horas que 
tienen libres. La mayoría son gente que 
trabaja echo o diez horas en sus que
haceres. Y, sin embargo, nadie se echó 
a t r á s cuando hizo falta arreglar esto. 
Cada cual se aplicó a le que sabía. Es
pecial mención merece el socio don Pa
blo Rodríguez Díaz, que tuvo a su car
go la decoración del local, 

—¿Cuántos son ustedes? 
—Cien socios. Pero si pudiéramos 

contar con un local mayor, seriamos 
seiscientos. Porque todo el barrio quie
re hacerse socio de la peña. 

- -¿Qué ventajas tienen? 
—Con el durito que cada socio da 

cada semana se hace un fondo común, 
que sirve para que muchos puedan ver 
al «Pirri» gratis. Organizamos excur
siones a las localidades cercanas siem
pre que Félix torea, y, en f in , no des
perdiciamos ocasión para celebrar sus 
triunfos. 

—¿Qué otros actos organizan us
tedes? 

-Tenemos una comida anual en el 
aniversario de la fundación de la Peña, 
y luego, temeos de mus, de dominó.. 

- Como el torero está delante, uno se 
permite preguntar si Félix es un buen 
jugador de mus. 

—¡Qué va!—dice «el Pirri». 
—Es mejor torero que jugador & 

mus — asegura su apoderado, Manol 
Rivas, un sevillano aclimatado e» 
Madrid. 

Volvemos a la charla con don Mj-
guel González, que nos va relatando « 
historia de la peña en estos último» 
años. 

—Cuando Félix torea, esto es un* 
verbena. Es como si la de San Loreu 
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La del «Pirri», en el corazón del 

Madrid castizo, es símbolo de la 

devoción de un barrio por su torero 

"Cuando Félix torea -dice el pre
sidente--, esto es una verbena..." 
JO, que es el pa t rón del barrio, no se 
acabara nunca. Y cuando vienen las 
cosas mal... 

«El Pirri» termina la frase: 
—Cuando me «agarró» el toro hice 

dos años, todo el barrio fué a verme 
por el Sanatorio de Toreros. 

—Aquí se venden, cuando «Pirri» to
rea en Madrid, de seiscientas a sete
cientas entradas —dice el presid nte—. 
Cuando toreaba en Vista Alegre, entre 
nosotros y la gente de Usera se llena
ba la Plaza. Y en las Ventas ocurre 
casi lo mismo. Por eso, Félix tiene 
abiertas siempre las puertas de la em
presa madrileña. Don Livinio sabe que 
el muchacho responde, y los de Lava-
piés, también. 

—¡Que es el de más cartel en Ma
drid!—grita uno. 

Hasta nosotros van llegando algunos 
socios de la p e ñ a ; cada cual va dando 
su opinión. Oiganles ustedes: 

—Esperamos —dice Armesto Viñas, 
socio número 1, que este año saa el de 
la definitiva consagración del torero. 
Que, traiga la alternativa de «el Pirri» 
y... muchos triunfos como él del día 28 
de agoste pasado. 

Braulio Alvaro, el socio número 2, no 
vacila cuando le pregunto qué desea 
para el torero en 1956: 

—Muchos éxitos y.. . un «haiga» así 
de grande. 

£1 socio número 3, Manuel Balleste
ros, abunda en los elogios de sus co
legas: 

—Que Félix siga como hasta aquí. Y. . . 
acabará con la competencia. 

José Manuel González, otro «peñis
ta», ve en «el Pirri» un torero com
pleto. 

—Con arte y valor. Con genio para 
imponerse a todas las dificultades. Y 
a todos los toros—subraya. 

En un ambiente simpático prosigue 
la charla, con constantes interferencias 
de exaltados «pirristas» que no quieren 
dejar pasar la ocasión. El presidente 
me habla del entusiasmo de don Moi
sés Sancha, «peñista» prócer, que, ade
más de ayudar a l torero en sus co
mienzos, le sigue a todas partes sin re
parar en gastos n i distancias. Don Moi
sés, requerido por la peña en bloque, 
no tiene más remedio que recitar una 
poesía suya, dedicada a la peña. Es
crita en ritmo de tanguillo, don Moi
sés t i tu la sus versos «Tanguillos para 
los "pirristas" de la calle de la Espe
ranza»; es un canto a esta tertulia ba-
rriobajera nacido «en el barrio torero 
de Embajadores». Hay unas estrofas 
para esta buena gente que adora al 
«Pirri»: 

«Mocitas de la calle de la Esperanza, 
ojos de adormidera, muertas de amores. 
Chavales que en la calle, jugando a l toro, 
descubristeis a Félix en sus albores, 
mientras las campanitas de San Lorenzo, 
con sus ecos de plata, tiraban flores 
a l chiquillo del barrio. Menta y canela 
en el barrio torero de Embajadores.» 

Don Moisés lee con velada voz, por-

Félix, con el socio más pequeño de su Peña. Lo inscribieron a las seis horas 
de nacer. Se llama el pequeño «pirrista» Antonio Navarro y paga su cuota 

como los demás 

E l torero, con su 
apoderado, el pre
sidente de la P e ñ a 
y nuestro redactor 

También ellas tie
nen su sitio en la 
Peña. Acuden a 
la tertulia y ad
miran al «Pirri». 
Muchas de ellas 
le han visto desde 
pequeño y por eso 
le quieren... ( In
formación grátiea 

de l e t d í a e z ) 

Historia y anécdota de la Peña «EL PIRKl» 
Se creé ceta peña el 13 de 

junio de 1951. U n grupo de ve
cino* de la calle de la Esperan-
xa, donde Félix Saugar había 
nacido y se había criado, deci
dieron formar!» para que sir
viera de estimulo y aliento ai 
muchacho. Armesto Viñas fué 
et m á s tenas propulsor. Y con 
él, cuantos vieron a! «Pirri» en 
aquel festival en que toreé con 
«el Bonl» y Jaime Malaver. Fé
lix tenía entonces poco m á s de 
quince años. L a mayoría de loe 
que entraron en la peña eran 
vecinos y amigos del barrio; 
muchos habían sido compañe
ros de colegio del muchacho. 
Otros eran Veteranos afición»-
dos. Entre aquellos primeros 
«pirristas» estaban, además de 
Armesto Viñas. Manad Bailes 
tefes. Braulio Alvaro. Moisés 
Sancha. Antonio Sánchez». La 
primera Directiva estuvo forma

da asi: Presidente, don Antonio 
Sánchez : vicepresidente, don 
Armesto Viñas ; secretario, don 
José Toribio; vicesecretario, den 
Braulio Alvaro; contador, don 
Joaqnin Campes; tesorero, don 
Salvador Bédenas , y vocales: 
don Sixto Ballesteros, don Ju
lio Tonbio. don Domingo Del: 
%ido y don Gabriel Quesada. 
La Directiva actual es tá integra-
da por don Miguel Gonsález 
(presidente), don José M . Gon
zález (vicepresidente), don Sa
cramento Herrera (secretario), 
don Braulio Alvaro (vicesecre
tario), don Joaquín Campes (te
sorero), don Gonzalo Rniz (con-
tador). y don Tomás Cortijo, 
den Mart in G i m a , don José 
Cercho y don Manuel Balleste
ros (vocales). 

Desde d principio quedó la 
peña Insudada en el bar E l Ma
ño, en la calle de l a Esperanza. 

La sal?, de reunión está decora
da con hierros de diversas ga
naderías , presididos por el de la 
vacada de don Agustín Sánches 
Manzaneta, de Salamanca, ya 
que este ganadero ayudó mucho 
al «Pirri» en sus comienzos. -

En el bar hay una cabeza de 
toro regalada por el torero a la 
peña. Pertenece a no bicho de 
Sánchez Valverde, que Félix ma
tó en Madrid (en las Ventas) 
el 28 de agoste del pasado año. 
Le cortó una oreja (el público 
pidió las dos) y «el Pirri» salió 
aquella tarde a hombros. En la 
cripta, además, hay dos orejas 
disecadas. La primera que Fé
lix cortó en Madrid el día de 
su debut, a un novillo de Mon-
talvo, y la de otro bicho de don 
Manuel Arranz. cortada el 19 de 
marzo de 1955. Era la primera 
de la temporada en las Ventas. 

que, sin quererlo» él mismo se ha Ido 
emocionando. Y con él, toctos los upi-
rristas». No hay que decir que suena 
una ovación rotunda cuando pone f in 
a su breve recital. 

Llega la hora de partir. Pero antes 
nos acercamos a l grupo de señoras . L a 
esposa del presidente evoca al «Pirri» 
jugando al toro "en la calle, hace al
gunos años . . . 

—La gente se paraba a verlo torear. 
£1 capote era mayor que él... Sus ami
gos, mis hijos entre ellos, le ayudaban. 
Cada cual hac ía un papel, t ino de p i 
cador, otro de toro.... de lo que fuera... 

—Y ahora, ¿lo ve usted torear? 
—Algunas veces. Pero sufro mucho. 

Es como si el corazón se me pasara al 
otro lado. 

Cuando dejamos la peña, «el Pirri» 
llega con nosotros hasta la calle. 

—Mañana me marcho al campo —me 
dice—. A Extremadura. Y dentro do 
dos semanas, aquí otra vez. Creo que 
voy a salir en la primera de la tem
porada. Y si hay suerte, en la Feria de 
mi pueblo, la alternativa. 

—Que asi sea, muchacho! 

FRANCISCO NARBONV 
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"Si el tiempo no lo impide../' FESTIVAL EN MURCIA 

E L B O m m O S E A L I A 

E L TF101V EIV L A S V E N T A S 

Don Livínia Stuyek se 
muestra optimista ante 
la próxima temporada 

iMo faltaba mis! 

Don José María l ardón 
se ha puesto las gafas 
de don Livinio... y lo 
ve todo de color de rosa 

Don Juan José Csean-
ciano, el presidente del 
Consejo de Administra

ción de l a Empresa 

F UERA esté, nevando. Pero el perio
dista, ante el estado mayor de la 

Empresa de las Ventas - e s t á n presentes 
tos señores don Juan José Escandano, don 
José María lardón, don Francisco Jardón, 
y don Uvinlo Stuyek-, no tiene más re
medio que sacar sus cuartillas y poner
se a hacer preguntas y más pregunta» 
sobre ta temporada, como si el sol lucie
ra y la gente estuviera ya formando cola 
en la calle de la Victoria. Menos mal 
que los partes meteorológicos señalan 
cambio de tiempo y que. a lo mejor, den
tro de una semana estamos disfrutando 
de la más colosal primavera... 

-¿Cuándo se levanta el telón? -pre
gunto a don Livinto. 

—Si el tiempo no lo impide; y con el 
permiso de la Autoridad, el próximo día 
4 de marzo. 

-¿Cartel? 
-«El Chuli». «Morenito de Tala vera» 

y Ruperto de los Reyes. 
-¿Novillos? 
—De Hernández. 
— ¿Hay animación? 
— Hombre... a Juzgar por lo que se 

dice. si. 
— Las obras de la Plaza ¿terminaron? 
—Quedan algunas cosillas. pero no 

cuentan. Son los arreglos y reparaciones 
sin importancia que se hadan todos los 
años y que este año se retrasaron para 
dar paso a la sustitución del entramado 
metálico de algunos tendidos. Arreglos 
y reparaciones de las dependencias inte
riores, que no estorban a nadie... 

—¿Cómo fué este año el carnet de re
serva? 

—Como siempre. Demasiado bien. Aun
que como siempre hubo que quedar mal 
con mucha gente, que no se da cuen
ta de que es imposible atender a todo el 
que llega pidiendo un carnet. ¡Qué más 
quisiéramos nosotros! 

-Hace un rato -tercia el señor Es
candano- llamó a la puerta una seño-
fa con un niño. Venia, según sus pala-
was. para hacer a su chico socio de la 
Plaza de Toros. Se llevó una desilusión 
cuando se le dijo que no podíamos aten-
ser su petición. 

^¿No-,habría .forma de atender a to-
-dos los que piden carnet? 

-No -responde don Uvinlo - . Tene-
j"08 Que dejar un tercio de la Plaza para 
in venta libre... Por eso los carnets son 
verdaderos Ututos... de nobleza. Se trans
muten como peluconas de oro. 

' h i^0lv iend0 & ^ clurteles' i c u « 8fe Programa de marzo? 
n^T81 emPezan«» el día 4, y el tiempo 
V?8 *yuda, habrá novilladas ese día. el 
^ el M. el 19. y el 25. 

— ¿Después? 
- E l i <te abrli ^ celebrad |a prime-

r* corrida. 
— ¿Luego? 

d«r«^Uego " lo m&8 importante es Ir cal-
rrirt».*®1 a,nblente con novUladas y co-
|3¡¡JJ hasta "egar a la Feria de San 

torê Ĵ te WSteá darme los nombres de 
la FwJ:0reros-- no. La verdad es que 

mpresa «e mantiene al habla con lo 

mejor. Lo mismo en el «gremio» novi-
Ueril que en el de los maestros. Nuestro 
deseo es que desfilen por el ruedo de la 
Monumental los novilleros y matadores 
de más cartel. 

—¿Puede decirnos, al menos, ganade
rías que enviarán reses a las Ventas? 

— Eso si. porque novillos y toros están 
comprados o comprometidos en firme. 
En marzo, por ejemplo, se lidiarán no
villos de Hernández Pía, Pérez Alonso, 
Candarlas. Sánchez F a b r é y Sánchez 
Valverde. Para las corridas de abril 
están comprometidas reses de Pérez An-
goso. Salvador Cuantióla y Sánchez Fa
bré. T para la Feria de San Isidro hay 
tres corridas andaluzas (Pablo Romero, 
Carlos Núftez y Tassara) y cinco salman
tinas (Jesús Sánchez Cobaleda, Atiplo 
Pérez Tabernero. Ataaasto Fernández. 
Juan Cobaleda y Ensebio Caladle). Para 
las dos novilladas que se darán en la 
Feria escogeremos entre los lotes ofreci
dos por Carlos Núftez. Caladle y Coba-
leda. Y para las novilladas que vengan 
después tendremos reses de E l Jaral de 
la Mira y del Pizarral de Cásate Jada, ga
naderías que son propiedad de la Em
presa. 

— ¿Cómo ve el aficionado don Ltvlnlo 
Stuyek la temporada que va a comen
zar? 

— Espléndida. 
— ¿Y el gerente de la Empresa de las 

Ventas participa de esa opinión? 
— Claro, hombre... 

F. W. G. 

A beneficio de la Campana de Navidad 
actuaron de novilleros Pepe Castillo f 
Juanita Muñoz y el locutor «Boliche» con 

reses de Avilé» Virgili 

Cuando nuestro fotógrafo visitó U 
Plaza haca algunos días, todavía es
taba asi, pero antes del domingo 

quedará todo listo (Fotos Cano) 

epe Castillo, que corté dos oreja*, toreando por verónicas 

Juanito Muñoz en un quite al costado detrás. Muñoz corté cuatro orejas 

Los dos novilleros murcíanos fueron obsequiados con oreja de plata (Fotos 
Lépes) 



¡POR FIN! Hü 
S E LIDIARON TRES NOVILLOS 
D E IGNACIO SANCHEZ, U N O D E 
SALVADOR GUARDIOLA, D O S 
D E J U A N ANTONIO ALVAREZ Y 

U N O D E J U L I O GARRIDO 

Esta vez la vencida ha sido a la cuarta. Por fin el frió ha cedido y se pudo celebrar en Barcelona 
el anunciado homenaje a don Pedro. Aquí le vemos, sonriente y juvenil, recibiendo el banderín 

con que le obsequiaron los matarifes de la Plaza barcelonesa 

El momento de iniciar el paseíllo. E n la Plaza hubo 
muy buena entrada y el tiempo fué primaveral 

i 

Un momento de la actuación del rejoneador Angel 
Peralta ante un novillo de Ignacio Sánchez y Sánchez 

Don Pedro, con el banderín recién recibido, posa entre los diestros que actuaron en su homenaje 

Y A c r e í a m o s que no l legaría a celebrarse 
e l tan anunciado homenaje a l segas y 

d i n á m i c o empresario de nuestras Plazas . 
A m a n e c i ó un domingo e s p l é n d i d o y tuvimos 
sol, buena entrada en l a Monumental y muy 
pocos aplausos del p ú b l i c o para el bomena-
j e a d o . ¿ P o r q u é ? ¿ C u e s t i ó n de tanto por 
ciento? ¿ . . . ? 

Los novillos fueron de Ignacio S á n c b e a , 
tres; de Salvador Guardio la , uno; dos de 
Juan Antonio Alvares , y un moracho de J u 
lio Garr ido . 

Hacen e l , p a s e í l l o Peral ta , Domingo Orte
ga, Jul io Apar ic io , Gregorio S á n c b e a , Joa
quín B e r n a d ó , «Curro P u y a » y Rafael Ataá-
de, « R a f a e l i l l o » . B e m a d ó y «Curro P u y a » , 
vestidos como los gitanos señor i to s . Los de
m á s , con el atuendo campero de rigor y de 
ley en estos casos. 

E l novillo de Domingo Ortega p e r t e n e c í a a 
la vacada de J u a n A . Alvares de T r u j i l l o . 

L a res, mal encastada y «esabor ía» , f u é do
mada por el maestro dte Borox, a l a que des
p a c h ó el gran Domingo de u n pinchazo arr i 
ba y una casi entera. ¿ D e t a l l a r lo que b iso e l 
viejo maestro? ¿ P a r a q u é ? . . . S ó l o se nos ocu
rre — ¡ a y si pudiera ser!— que no estaría 
mal una vueltecita del profesor por todos 
los ruedos de E s p a ñ a para e n s e ñ a n z a y des-
i n t o x i c a c i ó n de las corrientes de aire moder
nistas que tanto d a ñ a n l a fiesta. ¿ Q u e el gran 
Domingo Ortega se l l e v ó una oreja del man
so de J u a n A . Alvares para casa? E s o nada 
importa; en la historia del ex paleto es pura 
a n é c d o t a . 

Jul io Aparic io l l e g ó montado en el b r í o de 
su vitalidad, con sangre torera, valor y afi
c i ó n . ¡ A f i c i ó n , señore» aficionados, a f i c i ó n ! 
Que a vece» hablamos de valor, arte y f i l i 
grana. . . , y olvidamos la a f i c ión de los tore
ros, y eso que siempre ha sido importante, 
hoy lo es m á s que nunca. A f i c i ó n a ser tore-

El enemigo de Domingo Ortega, perteneció a la vacada 
de Juan Antonio Alvarez, y Domingo pudo con c 
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rero; por eso vemos con gran alegría y satisfac
ción el caso de este mozo de la Corte , que ya 
es torero, ¡y q u é torero!; pero que quiere ser
lo m á s . L o que r e s e ñ a m o s es un festival; pero si 
Julio, que empieza su temporada como acabó 
la anterior, con un e s c á n d a l o triunfal , y se lleva 
para casa las dos orejas y e l rabo de u n ejem
plar de don Ignacio S á n c h e z , h a b r á que ama
rrarse bien los machos esta temporada para ga
narle el t i rón a Jul io Apar ic io , e l gran torero 
de Madrid , a quien ya gran m a y o r í a de aficio
nados le nombran a s í : Jul i to , el gallo de los 
ruedos. 

Gregorio S á n c h e z . L a m a y o r í a de los barcelo
neses s e ñ a l a b a n desde un principio como au
sencia imperdonable en el cartel de este festi
val la del mozo de Toledo. P o r f in, l l e g ó Gre
gorio, y no tuvo mucha suerte con e l novillo de 
Guardiola que hubo d é l id iar . L a res 
de Guardiola h u y ó del h ierro , vol
viendo la cara , y nos p a r e c i ó repa
rada de la vista, y f u é poco y mal p i 
cada. L a embestida de este novillo 
era pasito a paso, q u e d á n d o s e en el 
viaje y con l a cabeza alta siempre. 
Gregorio no pudo lancear, demos
trando su gran estilo de capeador, 
ni logró con la franela dominar a l 
de Guardio la . Valiente, siempre, co
mo el que m á s . A la hora de l a ver
dad el toledano monta e l acero co
mo los grandes estoqueadores, y has
ta la gamuza de la «espá» queda 
dentro del hoyo de las agujas del 
morlaco, aesabor ío» y m a n s u r r ó n . 
L a res se tambalea unos segundos y 
se desploma. Gregorio corta las dos 
orejas, y a recibir en el paseo cir
cular los aplausos de la multitud. 

J o a q u í n B e r n a d ó . Para é l f u é el 
novillo ideal de l a tarde. E J de N ú -
ñez e m b e s t í a por los dos lado» y s in 

También hubo dos orejas para Gregorio Sán
chez por la gran estocada con que derribó 

al de Guardiola 

Un pat« con la derecha de /al io Aparicio, que dejó sin orejaa y rabo a 
su novillo, de Ignacio Sánchez 

dificultad alguna. Con la capa, el torero ca ta lán , 
al lancear a la v e r ó n i c a , lo hizo con f inura, s in 
a legr ía y con el deslizamiento del pie hacia 
atrás . E l novillo l l e g ó bien a la muleta, y Ber
n a d ó t o r e ó al natural y con tino y medida; pero 
t r i s tón , como el que cumple u n deber laboral, 
como e l que va a la oficina. A c o n t i n u a c i ó n del 
primer desarme, nos gustaron, sobre todo, do» 
naturales superiores y un par de adornos. ¿ Q u é 
le ocurre al artista c a t a l á n ? ¿ U n a crisis pasaje
ra de la que se han salvado pocos artistas? ¿Res
ponsabilidad y p r e o c u p a c i ó n por la proximidad 
de la alternativa? D e todo c o r a z ó n , deseamos 
que sea esto ú l t i m o , de ser algo. A nosotros, a 
veces nos da la s ensac ión de falta de a f i c i ó n , o 
de que salga a los ruedos, y no en perfectas con
diciones f í s icas . De todo c o r a z ó n , y muy since
ramente, le deseamos vuelva a recuperar su to 
i co , la a l e g r í a , ciencia y luminosidad que en 
é p o c a no muy lejana nos «arrastró» a la admi
rac ión de su gran personalidad. De c ó m o mató 
el novillo de Carlos N ú ñ e z , s ó l o diremos que no 
fué con buen estilo n i a la pr imera estocada. 

«Curro P u y a » . Fuerte y muy fuerte p e g ó «el 
Andarín»i a l novillo de J u a n Antonio Alvarez 
Pues aun se le p i c ó poco. E l toro l l e g ó a la mu
leta con genio y poder, y e l gitano, torero esti
l ista, que f iún no anda muy fuerte en eso de do
minar reses, entre l a voluntad de hacer cosas, 
se e m b a r u l l ó un t a n t i c o , y menos mal que m a t é 

A Rafael Ataide, « R a f a e l i l l o » , le 
c o r r e s p o n d i ó u n novillo, sin casta ni 
bravura, de don Jul io Garr ido . E l 
s i m p á t i c o y modesto novillero cata 
lán no tuvo hoy suerte ni al bande
r i l lear , y acabó con su enemigo de 
varios viajes, s in hacer la suerte. 

Angel Pera l ta , con un novillo soso 
y quedado de don Ignacio S á n c h e z 
expuso m á s de lo que d e b í a expo 
ner. C l a v ó rejones certeros y bandé^ 
rilleó con la pericia y habi l idad que 
en e l es costumbre. P ie a t ierra , des
c a b e l l ó a la segunda, y e l Centauro 
I b é r i c o d i ó la vuelta a l ani l lo entre 
una o v a c i ó n de gala, 

Y a don Pedro B a l a ñ á , que den
tro de otros treinta años podamos 
asistir a otro festival en su honor, 
con la P laza atestada, y con grandes 
ovaciones del p ú b l i c o hacera el siem
pre « j o v e n » c a m p e ó n del e spectácu
lo en E s p a ñ a . — P A L I T R O Q U E 

«̂1 

Joaquín Bernadó en un buen pase natural al novillo que le correspondió 
en suerte en el festival 

«Curro Puya» en un pase con la derecha en la faena que le valió vueUa 
al ruedo {Reportaje de Valls) 
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EMILIO SANCHEZ ÜAYUELA, EL 
PINTOR UUE QUISO SER TORERO 

" l a Fiesta de los toros es un tema ina
gotable para el artista" 

EL pintor pamplonés Emi l io Sán
chez Cayuela tiene su estudio en 
un piso ampl ís imo que abre sus 

balcones a un panorama muy taur i 
no: el ú l t imo trozo de la calle de A l 
calá, allí donde la v í a es como an
churoso cauce hacia e l ruedo monu
mental de las Ventas. Los d ías de co
rr ida llegan hasta su mirador los cla
mores de la Fiesta, los aplausos y los 
oles prolongados. Bajo sus terrazas 
han pasado, a hombros de la mu l t i t ud 
entusiasta, muchos espadas. Esta evo
cación en plena invernada, cuando en 
l a calle se hiela el aliento, puede pa
recer un poco forzada. Pero es que 
esta tarde han subido a l a te r tu l ia de 
Cayuela, de «Gutxi», como le l laman 
sus ínt imos, varios aficionados de esos 
que E L RUEDO, en una sección que 
tuvo mucho éxi to, llamaba «de cate
goría y con solera». E s t á n con nos
otros, con el pintor y el periodista, 
don Victoriano Sampedro López, pre
sidente de la P e ñ a Césa r Gi rón ; t i 
fiscal don Eugenio Quiroga y don Sa
turnino Briones, ambos peñis tas tam
bién. Y don Antonio Pardal, e n t r a ñ a 
ble amigo y gran aficionado. Y, na
turalmente, l a conversación ha girado 
sobre el t o n a taurino. Porque Cayue
la, que acaba de terminar un magni
fico retrato de Antonio Pardal, e s t á 
ahora e m p e ñ a d o en un boceto del to
rero venezolano. 

—Estoy dándole los ú l t imos toques. 
Es un encargo que me ha hecho un 
aficionado de al lá , de la misma t ierra 
que Girón. Como ve usted, reproduce 
el impresionante pase por alto que dió 
a un toro de Pablo Romero eft la úl
t ima feria de San Fe rmín . 

Volvemos al amor del brasero —la 
calefacción «no puede» sola con la 
temperatura siberiana de estos días—, 
y Cayuela me habla de las sugeren
cias que la Fiesta de toros ofrece al 
artista. 

—Es un tema inagotable. L o ha si
do siempre, desde Coya a nuestros 
días . 

—Dentro de l a Fiesta, para el pin
tor, ¿ q u é « d e m e n t o » se impone? 

—El toro. Como en l a Fiesta mis
ma, para el artista, el toro es lo pr in
cipal. Y lo difícil. Captar su expre
sión, su movimiento. E l torero queda 

un poco en segundo té rmino . N o obs
tante, en los ú l t imos años hubo gran
des maestros que hicieron admirables 
retratos de toreros: uno de ellos, Zu-
toaga; otro, Solana. Los tres retratos 
que don Ignacio hizo a Belmente me
recen pasar a la historia-

S á n c h e z Cayuela va a su biblioteca 
y nos trae varios libros. Los hojea y 
va enseñándome algunos cuadros de 
Solana sobre tema taurino. 

— ¡Mire esto! 
Y me enseña una foto de Gut ié 

rrez Solana vestido de torero. 
—Antes habló usted de Coya, ¿ q u é 

r ep resen tó el genial a ragonés en los 
comienzos de la pintura taurina? 

—Gfadas a Coya p ó d e n o s hoy sa
ber cómo era el toreo de su época, 
cuáles eran las suertes preferidas, 
aunque muchos hayan cre ído que a l 
gunos de sus aguafuertes sean frutos 
de su portentosa fantas ía . Coya hizo, 
con un siglo de anticipación, el pr i 
mer documental cinematográfico de la 
Fiesta. Pero de todas formas repre
senta cierto academicismo... L o mis
mo podr ía decirse de otros pintores 
posteriores. Lucas, por ejemplo. 

—¿Y Perea? ¿ Q u é aporta? 
—Con Perea t r iunfa la idea de la 

simple i lus t ración. Los periódicos tau
rinos, en unos años en que l a fotogra
fía estaba dando sus primeros pasos, 
ten ían que echar mano de artistas que 
fueran capaces de reproducir, con el 
forzado estatismo que su técnica im
ponía, las diversas fases de la lidia. 
De Perea hay que saltar a l impresio
nismo de. la primera mi tad del si
glo X X . Y en esa escuela obligado es 
nombrar en primer lugar a Roberto 
Domingo, que mantiene en nuestros 
días e l imperio de su m a e s t r í a insu-
perada. 

— ¿ Y los modernos? 
—El cartel ha podido, en los úl t i 

mos años, con la pintura propiamen
te dicha. Y conste que no rebajo los 
m é r i t o s de nadie. Pero hay que sub
rayar que el tema de los toros no ha 
tenido suerte entre las escuelas mo
dernas. Picasso, en todas sus épocas, 
ha sido de los pocos que se ha sen
tido a t r a í d o por la Fiesta. Quizá sea 
en esto donde de manera m á s clara 
se perciba su irrenunciable filiación 

«El majo», un cuadro de Sánehez Cayuela, propiedad de Fernando Gago 

ibérica, a l margen de sus desviaciones 
de otro tipo. Entre los escultores, en 
cambio, si ha surgido una generación 
nueva —tras el barroquismo de Ben-
l l í u r e - que ha entendido la Fiesta. 
Ahí e s t á n los ejemplos de Manolo Hu-
gué y Angel F e r r á n . 

Sánchez Cayuela, que se precia de 
ser un gran aficionado, se s in t ió en 
su adolescencia a t r a í d o por el riesgo 
de la Fiesta. Y hasta probó fortuna 
como torero. 

—Eira un obligado t r ibuto a m i es
t i rpe navarra. Allí e l toro sirve de pie
dra de toque a la hombr ía . Claro es
t á que cuando yo padecí esa «fiebre» 
taur ina había o t ra salida airosa para 
los jóvenes pamplón icas : el f rontón. 

L a conversación se centra en las 
preferencias taurinas del art ista. Pa
ra Sánchez Cayuela. el torero m á s 
impresionante, desde un punto de vis
ta plást ico, fué Juan Belmente. Otros 
pueden haber sido mejores, m á s ele
gantes, pero... Además , Belmente re
presentaba no sólo la revolución en 

Sánchez Cayuela da los últimos toques a un boceto de 
Girón, «n un pase por alto, a un toro de Pablo Romero, Don Antonio Pardal, jante al retrato fue le ha beohc 

lidiado en Pamplona. Sinehex Cayuela (Fotos Lendines) 

el ar te taurino, sino t ambién la re
conciliación de la intelectualidad con 
la Fiesta. 

—Después de Belmente —me expli
ca Cayue l a - m i predilección ha dis
currido sobre los nombres de «Gita-
n i l lo de T r i a n a » , «Niño de l a Pa lma» , 
«Manolete».. . «Manolete» era un to
rero que estaba pidiendo el cincel del 
escultor. Iba para estatua. 

— Y ahora... 
- C r e o que vivimos en un buen mo-

mento de la Fiesta. Hay competencia. 
Que es lo bueno. Puesto a elegir me 
puede mucho la s impa t í a que tengo 
a C é s a r Girón . Oreo que es un torero 
con personalidad, que tiene a d e m á s él 
m é r i t o de haberse hecho a si m i a ñ o . 
Se le ha visto avanzar a pasos agi
gantados. 

Sánchez Cayuela pertenece a una 
famil ia de artistas. Comenzó su carre
r a en Pamplona, donde hoy existen 
espléndidos murales en varios t en -
píos firmados por él (He visto en su 
estudio fotograf ías de esas obras, ad
mirables todas ellas.) E n Madr id pa
só por l a Escuela Superior de Bellas 
Artes, donde tuvo ocasión de frecuen-
tar l a m a e s t r í a y la amistad de Da
niel Vázquez-Díaz. Precisamente en 
el estudio de Cayuela hay varias fo
tograf ías de obras suyas, con dedica
torias expresivas. 

—Le t r a t a a usted muy bien e l 
maestro—le digo a Cayuela, mientras 
releo las l íneas escritas por don Da
niel a l pie de una reproducc ión del 
cuadro de las cuadrillas de Mazzan-
t in i , «Lagar t i jo» y «Frascuelo». 

—Sí, hoy e s t á de moda decir que 
uno es discípulo de Vázquez-Díaz. Yo 
lo he proclamado siempre. Siento por 
él profunda es t imación . 

— A ta l señor.. . I 
P. N . O. 



ELLAS TAMBIEN VAN 
A LOS T O R O S L A R L O P 

U N C U R S O D E T O R E O 

«Dicen que se puede morir una persona del me a los toros mí hermana. «El entrar a malar m7.arepCnetpf«rno^alv- * ° 
corazón en el fútbol y no lo comprendo. Sm n<¡UeTÍ0 que por entonces triunfaban Bel- írar a '"^ar como se debe entrar, ¡ th l , y no 
embargo, en los toros, sí, porque hay r i n g . ^ mon?et S 4 B c h „ M . í i a . dlgamos 51 es ^ c ^ ^ n d o » 

A mí un forero en la 
Plaza me parece un 

semidiós» 
«Cuando un forero pierde los pa
peles y $e descompone, escullamos 
como le dicen: «{Parece una bailarí
na!». Así yo procuro no descompo
nerme en el escenario para que no 
me digan que parezco una bailari

na.., en el sentido taurino» 

P I L A R L ó r ^ vive en la misrr.a casa 
nab i tó su normana, la inoi-

\idable E n c a m a c i ó n L ó p e z : calle dei 
Gor.cral Goded, 42. Aquí vive Pilar con 
su esposo, T o m á s Ríos, otro nombre 
popular en el mundo del arte. L a fa
mosa bailarina, después de su actua
ción en el Calderón , descansa unos 
días , mientras prepara las maletas 
para emprender una nueva j i ra , que 
comprende rá Zaragoza, Valencia, Se
vi l la , Caste l lón, I ta l ia , Holanda... 

L a casa, amplia, e s t á cuajada de re
cuerdos gráficos de E n c a m a c i ó n Ló
pez. Muchas fotografías t ambién de 
personalidades ilustres de la polít ica, 
del arte y de la música . Y una biblio
teca esp léndidamente surtida de volú
menes para todos los gustos literarios. 
Pero como la entrevista va a girar 
sobre el tema taurino, Pi lar nos lleva 
a l ángulo donde figuran muestras de 
la Fiesta : una banderilla que Joselito 
clavó en lo alto del mor r i l lo de un 
toro de Saltil lo, fotos de éste , de E n 
monte, Sánchez Mejías , el Gallo, de
dicadas a la hermana de nuestra figu
ra de hoy. Ya se ha hecho el ambien
te preciso para abordar el tema y uno 
hace la primera pregunta, que trae 
esta respuesta de P i la r : 

—Sí, soy aficionada. Encuentro que 
es una fiesta hermosa, aunque confie
so que paso mal rato en l a Plaza. 

— ¿ E n qué época f recuentó m á s las 
Plazas de toros? 

— En realidad, cuando iba con m i 
hermana. Yo era entonces una chi
quil la. 

— ¿ Q u é toreros triunfaban entonces? 
—Belmonte, Joselito, Gaona, el Ga

llo, Sánchez Mejías, Lalanda, Chi-
cuelo... 

- ¿ C u á l de ellos le gustaba m á s ? 
— Chicuélo me hac ía mucha gracia 

por el salero que tenía . 
— A p u n t e m o s a una época m á s 

fresca. 
— A Manolete sólo le v i una vez, po

cos meses antes de la tragedia de L i 
nares. Después de la guerra me pasé 
casi todo el tiempo fuera de España , 
y cuando regresé , como hab í a oído ha
blar tanto de Manolete, quise verlo en 
seguida. Por cierto que, recordando a 
Manolete, siempre me viene a la me
moria una cosa m u y curiosa. 

—A ver, a ver... 
— Estaba yo trabajando en San Se

bas t ián cuando ocur r ió lo de Linares. 
Un día, al terminar la función de la 
noche, salimos a dar un paseo por La 
Concha, camino de Ondarreta. Con 
nosotros venía un cowíoor que tenía
mos en la compañía , y a l pasar por 
el puente, .que hace un eco ímpresio-

Filar López y Josslito. Exj la diestra, la banderilla que le regaló, mientras con 
la izquierda toma el retrato de Joselito para que los periodistas se enteren 

de la dedicatoria que lleva 

nantc, coincidió que en aquel justo 
memento sonaban las cinco campana
das de una iglesia cercana. Entonces 
el con íaor salió por martinetes, un 
cante que encierra algo de gregoria
no. ¡Aquello resultaba emocionante!... 
No parecía cosa terrenal. Daba la sen
sación de que a lgún alma se despedía 
de este mundo. A todos nos sobreco
gió... Pues cuando l legué a l hotel oí 
los gritos del conserje que pedía una 
conferencia con Linares, «porque en 
aquel momento acababa de mor i r Ma
nolete^. ¡En la vida lo o lv idaré! 

— ¿Conocía personalmente a Mano
lete? 

—Le conocí en una comida, en el 
mismo San Sebas t i án , en casa de Pas
tora Imperio. Era un hombre muy 
agratiable, muy sencillo; encantador... 

— De los toreros de hoy, ¿ c u á l le 
gusta m á s ? 

—Hay tres que me llenan. Diré sus 
nombres por orden de an t igüedad para 
no h e r i r susceptibilidades: Antonio 
Bienvenida, Julio Aparicio y Antonio 
Ordóñez. 

— ¿ Cómo reacciona u s t e d en los 
toros? 

— Antes era m á s aplomada; ahora 
lo encuentro m á s fuerte para m i tem
peramento. Eso que dicen que se pue
de morir una persona del corazón en 
el fútbol, no lo comprendo, y, sin em
bargo, en los toros, sí . T o m á s , que es 
un g r a n aficionado al fútbol, viene 
muchos días de los partidos y me dice 
del continuo desfile de camillas con 
gente que recogen de las gradas. No 
me cabe en la cabeza. 

— ¿ H a cambiado mucho usted con 
el tiempo? 

—No sé... Es que de chica es una 
m á s inconsciente. Además , t ambién lo 
atr ibuyo a haber perdido el háb i to de 
aficionada por las temporadas tan lar
gas que he pasado en el extranjero. 
Indudablemente, los toros, como todas 
las cosas de España , son m á s fuertes. 
Pasa como con la comida. Por ahí fue
ra una llega a acostumbrarse a tomar 
urt sandwich y un jugo de frutas; aquí , 
sin embargo, se hacen comidas m á s 
fuertes. Ahí e s t á como muestra el co
cido. 

— Exacto, Pilar. 

L a graciosa figura de la famosa bailarina se 
yergue para dibujar esos tres giros de baile que 
muy bien podrían pasar por tres lances del toreo: 
la verónica, la media verónica y el par de bande
rillas al cambio. Ante el arte de Pilar López, a 
uno se le escapa el ¡ole!... {Keportaje orifico 

por Amterro) 

—A mí, un torero en la Plaza me 
parece un semidiós. Encuentro que 
e s t á por encima de todos. Y creo 
igualmente que aquí no se le da toda
vía l a importancia que tiene por estar 
viéndolo todos los días . 

— ¿ E n c u e n t r a alguna relación entre 
el baile y el toreo? 

—Mucha. E l torero, que sobre todo 
tiene valor, ha de tener arte. Es un 
compendio de gracia, salero y es té t i 
ca. O sea, es impor t an t í s imo que un 
torero se coloque bien frente al toro. 
En el baile pasa lo mismo. Cuando 
faltan ese r i t m o y esa es té t ica , si lo 
que se hace en las tablas no tiene gra
cia, e s t á fuera de lo que llamamos 
arte. A m í por eso me gusta la cosa 
reposada en e l baile, lo mismo que en 
el toreo. Por eso, cuando un torero 
pierde los papeles en la Plaza y re 
descorripone, escuchamos cómo le di
cen: «¡Pareces una bailarina!. . .» Asi , 
yo procuro no descomponerme en el 
escenario para que no me digan que 
parezco una bailarina..., en el sentido 
taurino. 

— ¿ G r i t a en los toros? 
— Pues no. H a s t a en las grandes 

emociones que he tenido en la vida, 
mis reacciones me hacen quedar con 
exceso callada. 

— ¿ Q u é valora m á s en una faena? 
— E l entrar a matar me parece fe

nomenal. Ent ra r a matar como se 
debe entrar, ¡eh! Y no digamos si es 
recibiendo. Yo recuerdo que cuando 
comí con Manolete é s t e no hac ía m á s 
que hacer as í con la mano (apretando 
y aflojando el p u ñ o ) , y después de ha
ber estado hablando cómo entraba a 
matar Rovira, dijo él que era ridículo 
entrar a matar as í ; que como se debía 
entrar a matar era como él lo iba a 
hacer delante de t o d o s . ¡Con qué 
arranque se perfiló frente a una s i l la! 

— ¿ Lo m á s fácil que ve en los toros ? 
— En la Plaza no me parece nadá 

fácil, n i siquiera el paseí l lo, porque 
hasta para eso hay que tener salero. 

— ¿ A qué toreros ha tratado usted 
m á s ? 

— Recuerdo que de chica me obse
quiaba muchas veces con bombones 
Joselito. Pero al que m á s t r a t é fué 
a Ignacio. Conocer, sí, he conocido a 
muchos. 

— ¿ P i l a r López es valiente o co
barde? 

— Depende del momento. 
—A ver. 
—Soy muy cobarde ante lá desgra

cia que presiento; entonces sí me en
cuentro cobardona. Pero una vez ocu
rrida, la afronto con va len t ía y sere
nidad. 

— ¿ E n qué momento demos t ró me
jor su serenidad? 

«-Quizá cuando m u r i ó m i hermana. 
Cuando ocur r ió la desgracia, que no 
espe rábamos , tuve la suficiente tran
quilidad para disponer todo lo concer
niente al traslado de sus restos, e t cé 
tera. 

— ¿Y en qué momentos asoma m á s 
su cobard ía en la vida? 

— Cuando voy en au tomóvi l . E l otro 
dia iba en el coche con unas amigas 
y lo conducía una de ellas. Pues con
tinuamente iba yo diciendo a la que 
iba al volante: «¡Cuidado, cuidadoK..> 
Cuando de pronto éhocamos con otro 
coche. ¿Ves? Pues yo, que hab ía sido 
la única que había mostrado miedo, 
tuve que ser la que atendiera a todas. 

— Para t e r m i n a r , Pilar, ¿ h a s t a 
c u á n d o piensa seguir bailanio? 

—Diré lo mismo que ha dicho Lola 
Membr íves : que no pienso retirarme. 

— Lo contrario que los toreros... 

SANTIAGO CORDOBA 
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p R O S P E R O M E R I M E E es un na
rrador justo, equilibrado, ele

fante y que a su variedad temát ica 
une l a sencillez de estilo, por todo lo 
cual quizá haya motivos suficientes 
para considerarlo como uno de los 
prosistas m á s limpios de l a literatura 
moderna francesa. 

Fuera de sus cualidades literarias 
hay que tener en cuenta las dotes de 
discreción e ingenio que presidieron 
siempre l a actuación de Merimée en 
el mundo cortesano. 

Gran admirador de España, Prós
pero Merimée estuvo en nuestro país 
en 1830, año en que conoció a Eugenia 
de Montijo, luego esposa de Napo
león I I I , y en 1843, cuando v iv ió 
m á s o menos imaginativamente la 
aventura que relata en su novela 
«Carmen». 

Desde luego, Merimée no pretende 
en «Carmen» hacer nuestro estudio 
critico, y ni por ello ni porque, ba
sándose en este libro muy difundido 
en el extranjero, la mayor ía de los 
escritores consideren a E s p a ñ a como 
paraíso de contrabandistas y saltea
dores de caminos, nos tenemos que 
sentir ofendidos, pues sólo se trata 
de narrar hechos puramente anec
dóticos . 

L a estampa es clásica; clásica desde 
hace unos cuantos años , casi tantos 
como hace que se inventó el turista: 
un señor vestido a la francesa y con 
un libro en la mano, «Comentarios 
de César», que busca descanso entre 
los picos de l a sierra de Cabra —el 
turista es el propio Merimée—, se 
encuentra a un bandido también clá
sico; gitano, moreno, duro y valiente, 
—luego resulta que es vasco—. Des
pués de los primeros momentos de 
indecisión, el extranjero se confía y 
acaban por hacerse amigos y hospe
darse bajo el mismo techo negruzco 
e irregular de l a venta de E l Cuervo. 

U n a buena comida, una botella de 
vino de Montilla, unos cigarrillos 
y un aviso a tiempo fueron motivo 
suficiente para que aquellos hombres 
llegaran a intimar hasta tal punto que, 
momentos antes de la ejecución de 
José María, fuese Merimée el confi
dente. 

Todo el tema está tratado con sen
cillez y sin alardes imaginativos que 
pudieran hacer dudar a los lectores 
de la autenticidad de lo escrito. 

José María «el Navarro», según 
su propia confesión, se enamoró como 
un colegial de l a astuta Carmen. Todas 
las acciones del infeliz soldado iban 

Una «scena da la ópera «Carmen», 
da Bizet 

l o s i Redondo, «al Chiclansro», que 
dié la altarnativs a Juan Lúeas 

vo l teó al picador.» Después de im 
corrida José María busca a Carmen 
se l a lleva a l a m o n t a ñ a y allí acaba 
a puñaladas con la vida de la gitana, 
entregándose después a la justicia 
y esperando l a muerte en el calabozo 
donde relata a Merimée sus des
venturas. 

L o m á s interesante, en el aspecto 
taurino, es fijar un posible diestro de 
aquel entonces que inspirase este tipo 
de torero h ipoté t ico , amante de Car
men. Creo tenerlo en Juan Lucas, un 
diestro sevillano nacido en 1821, que 
se presentó en Madrid en 1846, en 
cuya corrida «El Chiclanero» cedi6 
su primer toro a «Lavi», y éste , a su 
vez, a Lucas. Como era natural por 
aquel entonces, los toreros efectua
ban un aprendizaje completo en ma
teria y en tiempo del arte taurino, 
y es muy posible que Lucas, en 1843, 
actuase de picador con notable éxito. 

Próspera Merimée, autor 
de «Carmen» 

Los toros en la literatura universal 

Próspero Merimée y s u obra «Carmen». 
Juan tucas, posible protagonista de 

un capítulo de la famosa novela 

dirigidas a conseguir el amor de la 
gitana, de profunda mirada, impresio
nante belleza y suaves maneras. José 
María estaba cada vez m á s ofuscado 
por el pensamiento obsesionante y 
acariciador de Carmen, y ella, sin 
tener en cuenta ningún sentimiento, 
buscaba aventuras que a la vez tu
viesen un resultado monetario hala
gador para la cuadrilla de bandoleros 
a la que pertenecía. 

E l soldado, arrojado pero inexperto? 
que era José María, por celos llega 
al crimen y tiene que entrar a for
mar parte de la ilegal organización. 

Pero Carmen estaba casada; su 
marido —«romi» , como dicen los 
gitanos— era García «el Tuertó». 
José María no se detiene ante nada, 
y de dos cuchilladas acaba con su 
rival. Y a son «romís» Carmen y él , 
pero la gitana no abandona sus co
queteos. Le toca el turno a un torero, 
se apellida Lucas y ac túa como 
picador. 

«Es tando todav ía en Granada hubo 
corridas de toros a las que fué Carmen 
y volv ió entusiasmada de un picador 
llamado Lucas. Sabia el nombre de 
su caballo y cuánto costaban sus 
chaquetillas bordadas.» 

Ante las protestas de José María, 
Carmen explica que no le interesa 
tanto el hombre como el dinero que 
gana, mil doscientos reales por corri
da, o el aprovechar sus dotes de caba
llista en beneficio de l a cuadrilla. 
Parecía olvidado el incidente cuando 
en Córdoba, con motivo de las fiestas, 
se celebró una corrida de toros. «Al
guien —dice José María— me enseñó 
a Lucas, y en la primera fila estaba 
Carmen. Me bas tó verla un momento 
para confirmar mi sospecha. Lucas, 
durante el primer toro, hizo maravi
llas, como yo lo hab ía previsto. A l 
sacar una vara, arrancó al toro la 
divisa y se la tiró a Carmen, que allí 
mismo se la prendió en el pelo. Pero 
el toro se encargó de vengarme y 

Hay que añadir un dato pintoresco 
a lo dicho sobre Juan Lucas, y es que 
su padre murió ajusticiado. Manuel 
Lucas, predecesor de Juan, fué conde
nado a muerte por matar a un ene
migo pol í t ico. 

Todos estos detalles permiten iden
tificar al héroe de l a obra con el dies
tro Juan Lucas, no de una manera 
cierta e irrefutable, pero sí con ciertos 
visos de credulidad. Merimée tocó el 
episodio muy por encima y no quiso 
aprovechar el valor popular y exótico 
de la fiesta de toros; no ocurrió 
así con la versión musical de la misma 
obra que hizo años después Bizet, 
y que tomó al torero como motivo 
principal de la marcha m á s conocida 
de la ópera. 

Próspero Merimée termina «Car
men» con una detallada descripción 
del carácter y las costumbres gitanas 
y hasta hace un ensayo para la con
fección de un vocabulario calé . 
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Antes de iniciar el paseo, «Liíri» conversa 
con el nuevo rejoneador, Alvarito Domeeq 

No hay que decir quién ha enseñado a rejo
near a Alvarito. Cortó las dos orejas y el rabo 

FESTIVAL BENEFICO 

e n T A R I F A 

Un novillo de Domeeq, 
dos de Carlos IVúñez y 
uno de Hermanos Afvarez 
para Alvarito Domeeq, 
"Litrí" Anfonio Ordóñez 

y Juan Núñez 

£1 novillo de rejones y el espontáneo. Ganó el no
villo, como se ve claramente 

sao por bajo con la derecha de «LUrí». 
También cortó orejas y rabo 

Antonio Ordóñez, que recibió el mismo premio que 
sus compañeros, en un ayudado por alto 

Juan Núñez, hijo del ganadero don Carlos. Triunfó 
y cortó orejas y rabo {Votos Ar io*>^ 



V E N G A M O S 

A C U E N T A S 

EL Romanticismo c reó múl t ip les le
yendas, porque e n t r ó en su pro
grama hacerlo asi, y el buen pue

blo respondió generosamente hip^r-
trofiando algunas anécdo tas hasta con
vertirlas en mitos. 

A esto obedecen algunos errores his
tór icos de t a l época, los cuales cobran 
t a l fuerza al ser arrastrados por mu-
cEos escritores, que nadie intenta des
t ru i r . 

Y es el caso que los hay tan inve
rosímiles, que basta un ligero cálculo 
mental para rechazarlos. 

L o que ocurre es que algunos que 
escribieron historia taurina ignoraban 
bastantes cosas de la general de Es
p a ñ a o de aquellos personajes espa
ñoles que tuvieron marcado relieve so
cial, como, por ejemplo, los condes de 
Mont i jo y sus hijas, Paca y Eugenia, 
casada la primera con el duque de A l 
ba y la segunda con Napoleón I I I , em
perador de los franceses. 

i Pues asi que no se ha escrito poco 
de tan linajuda familia! 

E l error que venimos a deshacer 
consiste en negar lo que ciertos histo
riadores afirman cuando dicen que al 
ser bautizado el banderillero madrile
ño Mateo López Vázquez fué su ma
drina la referida Doña Eugenia de 
Monti jo. 

Lanzó la noticia —Si no lo hizo otro 
antes que él— don José Sánchez de 
Neira en su «Gran diccionario t a u r ó 
maco» (página 457), cuyo autor, a l 
ocuparse de dicho Mateo López —víc
t ima del toreo por su morta l cogida 
en Vitor ia el 4 de agosto de 1867—, 
se expresa asi: 

«Era ahijado de la emperatriz de 

Gabriel López (Mateito) 

los franceses, Eugenia, cuando estan
do soltera, viviendo en Madrid, se la 
conocía por el t i tu lo de condesa rte 
Teba.» 

Anacronismo se l lama esa figura. Y 
badomia, antes que anacronismo. Co
mo vamos a ver inmediatamente: 

Mateo López Vázquez nació en Ma

dr id el 21 de septiembre del a ñ o 1825, 
y la condesa de Teba, la emperatriz 
de Francia, vió la luz en Granada el 
5 de mayo de 1826. ¿ C ó m o iba a ser 
madrina de nadie siete meses antes de 
nacer? 

Ved cómo con un pequeño cálculo 
mental, según he dicho antes, pueden 
ser destruidos algunos errores. 

L a cosa no puede estar m á s clara, 
y si Sánchez de Neira y cuantos le 
han seguido hubieran tenido en cuen
ta la fecha del nacimiento de la em
peratriz, se h a b r í a n evitado t a l res
balón. 

De quien sí pudo ser madrina la 
condesa de Teba fué de un hi jo de Ma
teo López, del matador de toros Ga-

Mateo López 

briel López y Portal , «Matei to»; con 
alternativa en Madrid, de manos de 
«Bocanegra», el 14 de mayo de 18^5. 
Gabriel nació el 16 de septiembre de 
1852, cuando a ú n era soltera la re
petida hija de don Cipriano Palafox 
y Portocarrero, pues hasta el .50 de 
enero del a ñ o siguiente no hab r í a de 
contraer matrimonio con el empera
dor de Francia. ¿ N o confundir ía Sán
chez de Neira a l padre con el hijo? 

Mateo López era a la sazón una 
figura popular en Madrid, que vest ía 
con buen gusto, y hasta con lujo, el 
clásico a tav ío de los toreros de en
tonces; su esposa, Teresa Portal, 
maestra de labores en la F á b r i c a de 
Tabacos, podía figurar entre las ma
nólas de rompe y rasga que R a m ó n 
de la Cruz y Ricardo de la Vega in
mortalizaron en sus sa íne tes ; el to
rero, vistoso y locuaz —que fama de 
esto tenía — , y la cigarrera, eran, 
pues, dos tipos representativos, cono
cidísimos de todos los madr i leños por 
encajar en el ambiente románt i co de 
la época —el m á s favorable para que 

La emperatriz Eugenia 

dicho matrimonio se sintiera alentado 
por el aura popular—, y bien pudo el 
mismo ver elevada su vulgaridad reci-
biendto el honor de que la bellísima 
condesa de Teba fuese madrina de 
aquel niño, que venia al mundo para 
mantener el pintoresquismo de sus 
progenitores. 

Quizá ese pintoresquismo jugara 
princioal oaoel en f l rr*.**^*-"—;o de 
Eugenia de Monti jo merced a la me
diación de a lgún enlace influyente en
t re la casa linajuda y el hogar ma

dr i leño y castizo... Pero observo ^ 
para conjeturas, basta con lo exp 
sado. 

L o que he querido <lem0Sĝ irci1e2 
que la noticia publicada por 

sólo 

de Neira y recogida por otros 
riadores es un error mayúsculo 

Y eso queda demostrado con 
ci tar las fechas en que {z 
mundo la emperatriz de F r a ^ 
Mateo López Vázquez. 

DON VENTURA 



ACTUALinAn GMhWA 
T r o f e o s , v i a j e s , 

bautizos y banquetes 

de la actual semana 

De 1» estancia de Julio Aparicio en Barcelona es 
esta instantánea i d bautizo de la hija de Tony 

Leblane, apadrinada por Julio 

Momento en que la presidenta de la Peña Taurina 
de Barcelona, «La Mujer en los Torosa, entrega 
a Julio Aparicio el Trofeo ganado por la mejor 
estocada de la Feria de la Merced {Foto Vai's) 

\ \ ? f I t V I A 

Recientemente el empresario de la Maestranza de So-
villa, don José Belmente, reunió a los representantes 
de la prensa sevillana para darles a conocer los carteles 
de abril y las dificultades surgidas para hacer los mis
mos. Entre los asistentes figura « D o n Celes», corres

ponsal de nuestra Revista {Foto Ar jona ) 

Carlos Corpas, herido recientemente en una 
tiente en Zamora, a su llegada a la estación del 

de Madrid para ser trasladado al Sano-
torio de Toreros (Foto M a r t í n ) 

Don Antonio González Vera y su esposa mo
mentos antes de su salida en el avión para Lima, 

en la m a ñ a n a del pasado dia 23 (Foto M a r t í n ) 

E l diestro portugués Paeo Mendos, ha dado por ter
minada su brillante temporada en América y regresó 
a España, donde le vemos en un ión de su apoderado 

señor Gago y su hija {Foto Lendinez) 

, 1 1 * ' 

sólo 

,0««Utí í ^ 0 8 t r i « n M o r e s en Méjico ha sido 
toftünum?. f ' V1* ll*gó sonriente a Barajas para 

* ^ A p e r a d a en Eepaña {Foto M a r t i n ) 

«Jumil lano» —que ya ha debutado este año en 
la Monumental de Méjico—, en el momento de 
tomar días pasados el avión para cruzar el charco 

{Foto Cuevas) 

También, camino de L i m a , salió el pasado dia 23 el 
matador de toros madrileño Alfonso Merino, al que 
vemos en Barajas acompañado de familiares y ami

gos {Foto M a r t i n ) 



E R G A de c ien a ñ ' j s p e r m a n e c i ó e n mano* de 
* l a casa d u c a l de Veragua, una de las vaca

das bravas m á s famosas que regis t ra l a h i s to r i a . 
P r o c e d í a , e n l i nea d i r ec t a d e l a que» p o r e l a ñ o 

1757 f o r m ó e n U t r e r a d o n Gregor io V á z q u e z , 
estrendda en l a Plaza de Sev i l l a e l 22 de a b r i l 
de 1763, y que luego p a s ó al si* h i j o d o n Vicente 
J o s é V á z q u e z , e l cua l la i n f u n d i ó las cualidades 
que m á s adelante l a d i e r o n a l to c r é d i t o . 

Es pos ib le , s e g ú n a f i r m a n algunos t ra tadis
tas, que es n o m b r e de d o n Vicente J o s é Váz
quez se j u g a r a n los toros e n M a d r i d e l a ñ o 
1790. Pero de lo que exis ten tes t imonios feha
cientes es de que dichos toros , anunciados co
mo nuevos y con d i v i s a a z u l , se c o r r i e r o n en 
l a Plaza de l a Cor te e l 16 de j u n i o de 1800. 

D e s p u é s de emplea r e t t e n o r V á z q u e z d i fe 
rentes divisas , a d o p t ó de f in i t i vamen te los colo
res encarnado y b lanco , y a su muer te , e l I I de 
febre ro de 1830, los a i buceas testamentarios 
enajenaron l a g a n a d e r í a e n varias porciones , 
adqu i r i endo l a m á s numerosa e l Rey Fernan
do V i l , que ¿ai t r a s l a d ó a las f incas que t i Pa
t r i m o n i o de l a Rea l Cosa p o s e é a e n A r a n juez . 

E n 1832, d o n M a n u e l G a v i r i a , d i r ec to r d e l a 
vacada, o rdeno se p u s i e n m a las vacas, ade
m á s d e los sementales v a z q u e ñ o s , otros de su 
g a n a d e r í a y de l a de d o n Jui i á n de Ft ientes, to
ros que no c u b r i e r o n m á s que u n a ñ o y cuya 
descendencia, s e ñ a l a d a d e f o r m a dist into^ pudo 
ser luego e l i m i n a d a . 

LA UE 

V E R A G U A 
Don C r i s t ó b a l 
Colón de la Cdr-
da, décimacuar-
to duque de Ve
ragua y famosa 
criador de toros 

Una conducción 
de toros del du
que de Veragua 

A 

A n o m b r e de l a Rea l Vacada, coa d iv i sa azu l 
Crist ina y p l a t a , se c o r r i e r o n los toros p o r vez 
p r i m e r a en l a P laza de l a Puer ta de Alccdá e l 
22 de j u l i o de 1833. Este mismo a ñ o f a l l e c i ó 
Fernando V I I . j u g á n d o s e pos ter iormente las re
tes a n o m b r e de l a R e i n a Gobernadora , como 
s u c e d i ó p o r p r i m e r a vez en l a P l a t a de M a d r i d , 
e l d i a U d e a b r ü d e 1834. 

E n 1835, l a Re ina v e n d i ó l a vacada a don 
Pedro A l c á n t a r a T é l l e z - G i r ó n y d o n Pedro A l -
c á n t r a C o l ó n , X I y X I I I duques de Osuna y de 
Veragua, respect ivamente, a cuyo n o m b r e , con 
l a d iv i sa b lanca y encarnada de V á z q u e z , se 
c o r r i e r o n los toros p o r p r i m e r a vea en l a Plaza 
de M a d r i d e l 4 He j u l i o de 1836. 

M u e r t o Osuna e n 1844, su h e r m a n o y suce
sor, d o n M a r i a n o , se d e s e n t e n d i ó de l a ganade
r í a , cediendo su pa r t e a Veragua, e l que desde 
et a ñ o 1849 f i g u r ó como ú n i c o p r o p i e t a r i o 
l a misma . 

D o n Pedro A l c á n t a r a C o l ó n , duque d e Vera
gua, m a r q u é s de la Jamaica , a l m i r a n t e y ade
lan tado m a y o r de I n d i a s , c u i d ó c o n entusiasmo 
l a vacada*, f o m e n t ó l a p i n t a ch i r a de las reses y 
sus toros a lcanzaron e l m á x i m o ca r t e l . 

Muchos ganaderos de p o r aque l la é p o c a se 
esforzaron p o r presentar toros t a n bravos }' 
b ien criados como los d e l duque , pero pocos lo 
cons iguieron. N o era f á c i l c o m p e t i r c o n Vera
gua en este aspecto, aunque e l c é l e b r e to re ro 

m ú l t i p l e s escapadas a sus f incas, Y l o mismo 
a E l M o l i n i l l o y Vi l l apuercas , que a E l SotiUo 
Cas t i l lo de Migares , Los C é ñ o s , Navalcaide y 
otras, marchaba d o n C r i s t ó b a l solo o en com. I 
p a ñ í a de inv i t ados , p a r a ce lebrar a lguna fiettu 
campera o informarse d i rec tamente de las no. 
vedades. 

C o n esmero in igua l ab l e a t e n d í a e l duque « fo 
e l e c c i ó n de reproduc tores ; c o n r igurosa escru
p u l o s i d a d d i r i g í a las t ientas d e machos y hem
bras, y con ext remada largueza cu idaba y ali
mentaba a las reses. 

S in embargo , no f a l t a r o n detractores que da-
han como segura l a decadencia de l a mejor ga* 
n a d e r í a brava de entonces. Pero l a rea l idad era 
que los empresarios se d i spu taban tos toros del 
d u q u e , p r i m e r ganadero que c o b r ó cuat ro mil 
reales p o r b i c h o ; que los toreros mostraban es
pec ia l p r e d i l e c c i ó n hac ia los v e r a g ü e ñ o s por lo 
fác i l e s que resul taban p a r a e l t r i u n f o ; que t i 
p ú b l i c o tos a p l a u d í a s i n reservas, y que tanto 
los aspirantes a ganaderos como criadores yo 
consolidados so l ic i t aban los desechos d e l duque 
para f o r m a r nuevas vacadas, unos , y cruzar fas 
suyas, los o t ros . 

¿ Q u é o t r o ganadero, como e l duque , pudo 
p e r m i t i r s e et? l u j o de p r o p o r c i o n a r a las vacas 
u n a ñ o de descanso e n su f u n c i ó n p roc reédo ra , 
con ob je to de no agotarlas y de que sus hijot 
nac ieran y se c r i a r a n fuertes y robustos? 

E n 1910 f a l l e c i ó e n M a d r i d d o n Cristóbal, 
heredando l a g a n a d e r í a su h i j o d o n Cristóbal 
C o l ó n y A g u i l e r a , d e c i m o q u i n t o duque de Ve
ragua, e l que p r o c u r ó conservar la e n todo si 
esplendor hasta e l a ñ o 1927, e n que hubo de 
ena jenar la a Wbn M a n u e l M a r t í n Alonso , de 
Alameda, de l a Sagra ( T o l e d o ) . D e és te , en 
1930, p a s ó a d o n l u á n Pedro Domecq y Villa-
v icencio , de l e r e z , h e r e d á n d o l a m á s tarde sus 
h i j o s , que l a a u m e n t a r o n y c r u z a r o n con rese$ 
de M o r a F igue roa y d e l conde de l a Corte , d í 
v i d i é n d o l a , p o r ú l t i m o , e n cua t ro partes, um 
de las cuales c o r r e s p o r i d i ó a d o n J u a n Pedro 
Domecq y D iez , ac tua l p r o p i e t a r i o , que cm&i-
n ú a c o n e l h e i r r o y l a d i v i s a de Veragua. 

A 

"Cw'hares**, a r a í z de meterse a ganatlero, d i 
jese en c ie r t a o c a s i ó n a l d u q u e , q u i z á coa m á s 
ignoranc ia que o s a d í a : 

— A h o r a va a ver e l s e ñ o r duque l o que es 
c r i a r toros bravos. 

A l o que e l v ie jo d o n Pedro , afable y senten
cioso, c o n t e s t ó a l e n g r e í d o diestro e i nc ip i en t e 
ganadero: 

— L o veremos, C u r r o , l o veremos, Pero ten 
presente que las vihuelas no tas h a n hecho n u n 
ca tos buenos t a ñ e d o r e s . 

S i d o n P e d r o se d i s t i n g u i ó como escrupuloso 
c r ú m W d e toros , su h i j o d o n C r i s t ó b a l C o l ó n 
de l a Cerdar d é c i m o c u a ¡ r t o tduque d e - K f r a ^ t g ^ ^ 
no le f u é a l a zaga. 

A l heredar en 1868 l a vacada, s i g u i ó l a pau
l a trazadu p o r su p rogen i to r . E l campo y l a 
g a n a d e r í a cons t i tuyeron las pasiones favor i tas 
de d o n C r i s t ó b a l , a las que se e n t r e g ó con e l 
matyor entusiasmo. 

H o m b r e l l a n o , bondadoso y g r a n af ic ionado 
a los toros , gustaba d e p a r t i r con aperadores y 
mayorales sobre las labores de lú t i e r r a y e l es
tado de las reses. N i a u n e n las é p o c a s e n que 
sus i m p o r t a n t e s cargos y d ignidades de 
Grande de E s p a ñ a , vicepresidente d e l Congreso 
y d e l Senado, m i n i s t r o de Fom e n t o y de M a 
r i n a , presidente de l a A s o c i a c i ó n d e Ganade
ros, etc. , r e q u e r í a n con t inuada estancia e n l a 
c ap i t a l , de jaba e l duque de Veragua de hacer 
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LISTON. — Berrendo en colorado, 
botinero, bien armado. Divisa mo
rada y blanca. Ganadería de don 
Antonio Hernández, de Madrid. 
Toro lidiado en nuestra Plaza en 
la corrida de Beneficencia el día 
2 de junio de 1870. 

F IGURA el nombre de este toro entre los famo
sos de los anales del toreo por haber dado l u 
gar con su bravura y nobleza a la estupenda 

faena realizada por el diestro Cayetano Sanz y Po
zas, faena u n á n i m e m e n t e elogiada por los serios y 
ceñudos cronistas de la época, j uzgándo la como la 

- i 

ficada la corrida en cuest ión el a ñ o 1872. cuando lo 
cierto es que se dio en 1870. 

T a m b i é n dice se lidiaron seis toros de H e r n á n 
dez, siendo sólo cuatro, m á s otros tantos de Miura , 
ya que fué de ocho la fiesta. Aparece e l nombre de 
«Lagart i jo» entre los espadas, no habiendo actuado 
el cordobés. En cambio, omite los nombres de Suá -
rez y «Curr i to», pues los jefes de lidia fueron Caye
tano Sanz, Antonio José Suárez , Francisco Arjona, 
«Curri to», y Salvador Sánchez , «Frascuelo». 

Lo propio que con estas deficiencias informativas 
pudo ocurr i r con la forma en lo referente a colo
cación de pies al ejecutar la suerte del artista, que 
a buen seguro no los t end r í a tan pegados uno n 
otro como el narrador supone. 

Por nuestra parte diremos que hemos visto la re
seña de la corrida en el periódico «Boletín de Lote
r í a s y Toros», y don José Carmona y J iménez , su 
director y cronista, nada dice con relación a la quie
tud del diestro, que ser ía la habitual, esto es, im
primiendo a sus pies el movimiento preciso. 

A don Antonio F e r n á n d e z de Heredia, el notable 
cr í t ico taurino y ganadero, autor del famoso «Doc-

¡Un toro de a n t a ñ o ! 

> 

Cayetano Sanz 
mejor de aquella y otras temporadas y por una de 
las más brillantes ejecutadas por el clásico torero 
madrileño. 

Los testigos presenciales no la olvidaron en m u 
chos lustros, y uno de ellos, el notable escritor e 
inteligente aficionado don Fé l ix Borre l l (P\ Bleu) 
narra —a su modo— el suceso en la página 25 da 
su curioso libro «Antes y después del " G u e r r a " » , 
hitado en Madrid en el a ñ o 1914. 

En un detalle de esta na r r ac ión difiere del crite
rio de Borrell otro escritor no menos notable, no 
^enos inteligente, nuestro colega en la colaboración 
de EL RUEDO don Antonio Diaz -Cañaba te , el que 
nos acaba de obsequiar con un articulo, primoroso 
y galano, en el que con su garbo'habitual pone en 

qUe Cayetano Pudiese realizar su destacad* 
abor manteniendo los pies «pegados uno a otro>. 

Nuestra humilde opinión coincide exactamente 
\ \ la .dPí ^ ñ o r Díaz -Cañaba te , lo que motiva esta 

romisión en el asunto, aun a trueque de escu-
n n í ' COmo el del cuento. aquello de: «¿Y a usted 
culen !0 Presenta?» Conocemos a fondo el l ibro en 
^estión. También conocimos a su autor, abrigando 

certidumbre de que al referir la h a z a ñ a del os-
mo*' Canto <3e cisn^ a un art ista agotado y próxi-
mé t retirada, no p re tend ió concederle mayor 

r«o del realmente merecido. 
a o^u n<30 86 refere un suceso ocurrido, como éste, 
ment 1UStros ^ h a . es fácil incurrir , involuntaria-
caucr Clar0 eStá, en errores si no se tiene la prc-
los ^ confrontar debidamente lo escrito con 
Preci Urnentos h a c i e n t e s de la época, y esto es 

^ « á m e m e lo que no hizo el buen don Fé l ix . 
r descuido aparece en su obra como veri-

Angel Pastor, 
disc ípulo pre
dilecto de Ca

yetano Sanz 

t r ina l t au rómaco» , que vió torear a Cayetano Sanz, 
le oímos decir que este diestro toreaba en la suerte 
natural «girando sobre el ta lón del pie izquierdo». 

Cierto día visitamos, en unión de unos amigos lu 
sitanos, a Paco «Frascuelo» en su casa de las Ven
tas, y hablando de los estilos de torear de algunos 
lidiadores del pasado, real izó de salón algunas i m i 
taciones, tales como sus propios «galleos» y «nava
r ras» , el «volapié» del «Tato», el arranque de su 
hermano Salvador y los «pases na tu ra l e s» de Caye
tano Sanz, siendo éstos ejecutados en idént ica for
ma a como los explicaba Heredia, esto es, girando 

sobre el pie izquierdo y teniendo suelto el derecho, 
o sea sin abrir mucho el compás . 

Por ú l t imo, haremos constar que nosotros vimos 
en Madrid, en la ú l t ima década del siglo x ix , upa 
corrida de Miura , con «Lagart i jo», «Curr i to» y An
gel Pastor de jefes de lidia, en la que este ú l t imo 
espada pasó de muleta a un toro pases en redondo 
sin cambiar de sit io el pie izquierdo, escuchando a 
varios entusiasmados espectadores que aquella clá
sica faena era fiel reflejo de las de su maestro, y 
tocios sabemos que Angel Pastor fué e í discípulo 
m á s aventajado de Sanz y el m á s estimado por és te . 

Por tanto, estamos de perfecto acuerdo con el ad
mirado señor Díaz -Cañaba te , teniendo por imposi
ble una faena de seis pases naturales y dos de pe
cho girando los píes cuando és tos se tienen pegados 
uno a otro, ya que no cabe así guardar el equilibrio 
y ser ía una temeridad intentar realizar el ensayo 
no sólo con un toro de cinco años , como seria el de 
H e r n á n d e z en cuest ión, sino n i con un utrero sin 
nervio n i poder, de «sos que del campo charro sa
len para las plazas con frecuencia para que los jó
venes lidiadores del momento entusiasmen a las ma
sas de turistas de ambos sexos y aficionados mo
dernos con esas llapiserescas labores, que Dios con
funda, «úl t imo gri to» de un arte glorioso en pleno 
derrumbamiento. 

A modo de complemento daremos algunos deta
lles de la l idia de é s t e toro. 

Hizo su salida natural , por lo que no fué toreado 
por el matador, que lo hubiese hecho al aparecer el 
bicho en estado de «abanto» y ligero de patas. En 
este caso, Cayetano le hubiera «fijado» con cuatro 
o seis lances a la «verónica» antes del comienzo de 
la suerte de varas. 

Este tercio se ce r ró con ocho puyazos -se is bue
nos y dos malos— de los piqueros «el F rancés» , Se
v i l l a y Oliver. 

Banderilleado «Listón» por «el Mañero» y Angel 
F e r n á n d e z , «Valdemoro», con dos y medio pares al 
cuarteo, tocaron a muerte. 

Llegó el toro, noble y bravo, a l ú l t imo tercio, y 
Cayetano Sanz, que gustaba de torear sin personal 
en el anillo, o rdenó a espadas y peones se retira
sen a l ca l le jón de la barrera, lo que realizaron se
guidamente, pues en aquel tiempo el jefe de lie' a 
tenia autoridad sobre todos los lidiadores. 

Hecho esto, fuése a los medios, donde el toro se 
hab ía emplazado, y a l l í rea l izó la estupenda faena 
de muleta con seis pases naturales y dos de pecho, 
todos de clásica e inmejorable factura, coronando 
la primorosa labor con una estocada en lo alto que 
hizo rodar a l toro sin punt i l la . L a muchedumbre 
entusiasmada, obsequió al madr i l eño con tabacos 
le a r ro jó sombreros, le ovacionó calurosamente, 
pero a nadie se le ocurr ió pedir diese la vuelta al 
ruedo, ni mucho menos la concesión de orejas ni 
esas porquer ías de rabos y patas. ¡Aquéllos eran 
otros tiempos! ¡Aquello se acabó! 

CURRO MONTES 

I 1 



LA G A R T I J O el Grande» era u n 
hombre inteligente. Cuantos le 
conocimos en vida tuvimos oca

sión de apreciar su natural despejo, 
aunque no estuviese cultivado por los 
estudios, que tanto afinan a la per-
sema. Cuando estaba en Madr id solía 
i r por las m a ñ a n a s al Retiro para ha
cer piernas. A l cefezto», buscaba los 
sitios que estaban m á s «sólidos» 
(como dice Crispulo), y all í cor r ía y 
brincaba hasta acabar b a ñ a d o en un 
mar de sudor. U n día, en uno de aque
llos paseos, tan buscados por los que 
quieren que nadie les moleste con su 
presencia, se encon t ró a unos mucha
chos que iban quizá a l husmo de a l 
gunas modistillas enamoradizas. En 
uno de ellos reconoció en seguida a l 
hijo de un in t imo amigo suyo, que v i 
vía en Baeza, en donde hab ía nacido. 

— ¿ Q u é «te se» ha perdido a t i por 
estos lugares? ¿ P o r qué no e s t á s en 
tus estudios a estas horas? 

—Hoy no hemos tenido clase, Ra
fael. Estaba enfermo el profesor. 

—No paso a creerte. Aunque soy 

matador de toros, no me gustan los 
novilleros... M i r a que t u padre e s t á 
haciendo un gran sacrificio para cos
tear t u carrera y no tiene gracia que 
te dediques a l «bureo». 

—Puede usted estar seguro de que 
Pepe dice verdad. 

— ¿ Y t ú quién eres?-
—Yo me llamo Mariano Díaz Alon

so y soy muy amigo de la familia Iz
quierdo, los confiteros de la plaza del 
Progreso, que tanto t ra to tienen con 
usted. 

—Eso ya es otra cosa... Pues a t i . 
que pareces un chico formal, te encar
go mucho que vigiles a este «guaja», 
para que no pierda é l tiempo. Yo, por 
m i parte, p r o c u r a r é t ambién estar al 
tanto con m i «policía secre ta» . 

Así lo hizo, y siempre que tenia oca
sión gustaba de hablar con aquellos 
estudiantes y de preguntarles habili
dosamente para ver s i eran o no apli
cados, procurando que cada uno die
se opinión de los d e m á s . U n día, en 
el propio Retiro, le dijo don J o s é Alon
so Aréva lo : 

—Rafael, ya no tiene usted por qué 
seguirse ocupando de mí . Y a he ter
minado mis estudios del todo. Espero 
que esta vez no d u d a r á . Aquí tengo 
un papel que es m á s que e l titulo de 
ingeniero agrónomo. Se t ra ta de m i 
destino a Filipinas. 

— ¡A Filipinas! ¡Muchacho, t ú no 
e s t á s bien de la cabeza!... Con los apu
ros que ha «pasao» t u padre para dar
te esa carrera tan difícil y ahora le 
das el pago de marcharte «a Amé
rica»... E n cambio, 3ra ves: n i Salva
dor, n i yo, hemos querido pasar el 
charco. Para nosotros dos. las Amér i -
cas e s t á n en la Plaza de Madrid. Con 
que... ap l í ca te el cuento. 

Esto me lo refirió a mí don J e r ó 
nimo Díaz Alonso cuando vino a re
coger la carnada de é ra las que le ven
dió t u padre. Por cierto que había que 
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L A G A R T I J O 
ver lo satisfecho que decía, cuando 
hablaba de don Mariano: «Porque m i 
hermano, el ingeniero...» Yo a este se
ñ o r no tengo el gusto de conocerle; 
pero debe ser un guasón de tomo y 
lomo, ya que, por lo visto, gusta de 
relatar que toreando «Lagart i jo» en 
Aranjuez, a poco del sucedido que aca
bo de contarte, fué a saludarle a la 
fonda Pastor, y el maestro, que se es
taba acabando de vestir, dijo a las 
muchas personas que le rodeaban en 
el cuarto: 

— ¡ A p a r t a r s e «to» el mundo! Que se 
siente a m i «lao» ese joven, que va
mos a echar un parrafito sustancioso. 

Y aquí viene lo de la «guasa», pues 
don Mariano asegura que ese momen
to fué e l mayor t r iunfo de cuantos 
ha conseguido hasta ahora, y me figu
ro yo que la verdad es que és tos ha
b r á n sido muchos y muy «sonaos»... 

En un a ñ o muy calamitoso, que no 
puedo ahora precisar cuá l seria, al pa
recer hubo en Córdoba un hambre muy 
grande entre la gente* obrera, a cau
sa de que no se encontraban jorna
les. Las autoridades hicieron sus jus
tos llamamientos, y las personas pu
dientes respondieron, unos m á s que 
otros, en proporción a lo que tenia 
cada cual. «Lagar t i jo» no quiso escu
r r i r e l bulto y l l amó a una persona 
muy de su confianza, que era m á s que 
encargado y menos que administrador. 

—Yo quiero ayudar a esta pobre 
gente a salir del «atol laero», aunque 
no soy partidario de la sopa boba... 
EH trabajador tiene derecho a que se 
le d é trabajo, pero no limosna, que 
esto le avergüenza y debe quedarse 
para los que no son capaces de «na». 

—Está bien; pero ahora mismo no 
hay ninguna tarea a la vista. 

—Pues la inventaremos. 

Aunque no hacia falta, en realidad, 
ambos discurrieron que se podía le
vantar una pared de m a m p o s t e r í a en 
seco para div id i r una finca. Todo mar
chó como sobre ruedas durante un 
mes, o cosa asi. Pero un día, el encar
gado le avisó de que la obra estaba 
terminada. 

— ¿ Y sigue el paro? Pues entonces 
hay que continuar ayudando a esa 
gente. 

— ¡Lo malo es que ya no tenemos 
nada que mandarles! 

—Sí..., v e r á s . Vas a decirles que la 
pared e s t á mal hecha, o mejor a ú n : 
que no ha quedado de m i gusto... Que 
la derriben... ¡Y que la vuelvan a ha
cer m á s despacio y con m á s cuidado! 

— ¡Pero , Rafael! ¡Eso es una lo
cura! 

—Pues ya es t á dicho... ¡Ah! No 
exageres a l decir que no me g u s t ó la 
tapia. D i que lo dije con naturalidad, 
o sea sin incomodarme..., y que mis 
gustos tienen mucho de rarezas. 

¿Quie res creer que me emociono 
siempre que lo cuento? Yo t i tu lo a 
este caso «una de las mejores faenas 
de «Lagar t i jo». 

Cuando Rafael Molina era muy jo
ven, quizá en los tiempos de noville
ro, oyó que irnos amigos suyos, en 
Córdoba, estaban preparando los dis
fraces para salir a embromar a la 
gente en una tarde de Carnaval. A l 
manifestar é l sus deseos de hacer lo 
propio, le dijeron aparentando contra
riedad: 

—A t i te conoce todo el mundo. Y 
conociéndote a ti, ya nos sacan el pa
recido a todos. 

—Buscaré un traje poco flamenco, 
en la tienda donde los alquilan. 

- S e r á inút i l . 
—Además, no hab la ré nada. 

— Es igual. 
N o fué fácil escoger el traje de 

m á s c a r a . A l fin quedó elegido uno de... 
señor antiguo, de los que se llevaban... 
hace una porción de años. . . No me pre
guntes cuán tos ; pero a ver s i caes en 
la cuenta con m i explicación: zapatos 
de hebilla, media blanca, calzón corto, 
casacón, peluca y sombrero de tres 
candiles... A «Lagar t i jo» no le gusta
ba i r vestido tan de señorón, pero le 
convencieron diciéndole que asi sola 
menos conocido. 

— A mí «esto» no me acaba de gus
tar. Me parece cosa de entierro; ti | 
no fuera por los colorines... 

Como tenia tan buena figura, la ex
t r a ñ a ropa le caía muy bien. Pareda 
un m a r q u é s de los de aquellos tiem
pos. Pero sus amigos, que eran muy 
de «bulla», le gastaron l a broma de 
prenderle en la espalda un papel que 
decía : «Es te es «Lagart i jo.» Y claro 
es tá , el público lo leía en alta voz. 
r iéndose de lo lindo. 

— ¿ V e s como era cierto lo que te 
decíamos? Aquí, en Córdoba, te co
nocen hasta las piedras. 

- N o s e r á tanto. Y el caso es que 
tengo que estar muy «desfigurao>. 
os dije yo que este traje no me gus
taba del todo, sin saber por qué. 
Ahora ya caigo en tí motivo... ¿Sa
béis por qué me sacan? ¡Por las pa* 
torri l las, que las tienen muy vistas! 
He debido salir de pan t a lón largo... 

Esto que te cuento, t a l y como me 
lo refirió una persona de edad y ^ 
seria, demuestra lo sencillote y lo b0' 
nachón que era nuestro hombre... 

L U I S F E R N A N D E Z SALCE»0 

C a d a domingo 

Sucedió.. 

la gran revista semana! 
de! ôgar y de la mujer 



CALENDARIO T A U R I N O 
DE LA SEMANA 

SABADO S D E MARZO 

VISTA AJLSOBE.—Fe«ftlva] a ptterta oerrmd» por 
Cta> itartón en bomenaje a l Pirata C lub de BelsML 
Caatro aovilles de Manuel José O r n o para Raúl 
Ocfaoa, «Bovlra»; J r r ó m r a o rimentet. «ES Tejapscm y 
Issé María O. Mato». 

DOMINGO 4 D E MARZO 

C A S T E L L O N D E L A P L A N A . - Toros de A r r s M 
para el rejoneador Peralta, Antonio Bienvenida» da» 
||« Aparicio j Joaquín Beraadé , que t o m a r é ka a l 
ternativa. 

L A L I N E A D E L A CONCEPCION. - Novillo» da Ar
tero Pérez para «Pichardo». Sergio Flores y Manota 
Avila. 

MADRID. — Novillos de Hernández para «El Chali». 
«Morr-nlto de Tal a vera» y Ruperto de los Reyes. 

MALAGA. — Novillos del marqaás de Domec^ para 
el reJoneatTor Landete, Grecorlo Sánchez. Manolo Se
gura y Antéala Vera. 

LVNES 5 D E MARZO 

C A S T E L L O N D E L A P L A N A . - Novillos de Pírea 
Angoae para el rejoneador Angel Peralta, Grecorlo 
Séachex, Antonio Palacios y Antonio Rodrlgoes Car». 

V I IJ A T 0 R E B A 
El trofeo de la Peña «La Mtujer en los Toros», 
a Julio Aparicio. Rafael Ortega, Hermano Ma
yor de una Cofradía. Paco Corpas tomará la 

alternativa en Lima. 
UN TROPEO A APARICIO 

£n Barcelona, y en el local so
cial de la peda taurina femeni
na " L a Mujer en loa Toros", se 
ha verificado el acto de la en
trega al espada madri leño Julio 
Aparicio del trofeo instituido por 
la mencionada entidad para el 
matador que cobrara la mejor 
estocada en las corridas de la 
Merced. E l galardón consistió en 
una art íst ica y valiosa medalla. 

Después de la entrega del tro
feo, el club taurino Julio Apari
cio P la peña taurina femenina 
" L a Mujer en los Toros", obse
quiaron con un vino de honor ai 
valiente torero madrileño. Se re-

U Directiva l e í Club de Fútbol 
Jaén ha entregado recien

temente al Gerente de Revistas 
y Explotaciones del Movimien-
to» camarada Nemesio Fer-
jandez-Cuesta, la insignia de 
«filiantes de dicho Club. E l 
acto, de gran cordialidad, tuvo 
l H * t en los locales de la refe
r a gerencia, y el señor Fer-
n»ndez.Cuesta agradeció, eon 
sentidas frases, el sincero y 
Motivo homenaje(Foto Zarco) 

Jav D?naje * l banderillero 
e n » i ai» momento que ro-
08« U foto {Foto Upez ) 

gistró una considerable asisten
cia de los clubs y peñas taurino» 
y de a/icionados en sreneral. Del 
acto damos la oportuna nota 
gráf ica en la pág ina del festival 
barcelonés en homenaje a don 
Pedro Balañá. Por cierto que ese 
mismo día, Aparicio, vistiendo 
traje corto, acudid presuroso des
de la Plaza Monumental a la cate-
dral para actuar de padrino en el 
bautizo de la hija del actor To
ny Leblanc, que recibió el nov\-
bre de María Isabel. 

Antes del festival taurino de 
homenaje a Balañd, Julio había 
prometido a su amipo Tony que 
haría lo posible por ganar a lgún 
trofeo para ofrecérselo a su hi
ja, y, efectivamente, colocó a los 
pies de la cuna las do» oreja* y 
el rabo que antes cortó a su ene
migo. 

E n fin, si de algo valen los 
augurios, vemos a nuestros com
pañeros periodistas, dentro de 
veinte años, haciendo campada 
para que se autorice a torear a 
María Isabel Leblanc, a la que, 
por ahora, felicitamos por haber 
ingresado en la Comunión de los 
Santos mediavte las regenerado
ras aguas bautismales. 

ORTEGA, HERMANO MAYOR 

E n Jerez de l a Frontera ha 
sido nombrado Hermano Mayar 
honorario de la Cofradía de la 
Flage lac ión el diestro Rafael Or
tega, habiendo donado a la Co 
fradía un precioso portarretraír-
poro la imagen de Nuestra Seüo-
r a de la Amargura, titular de la 
aiíociación, a la que rega ló antes 
un hermoso traje de luces para 
confeccionar el vestido de l a ima
gen de la Virgen. L a madre del 
torero ha sido obsequiada con un 
cuadro de la misma venerada 
imagen. 

ALTERNATIVA DE MARCOS 
DE CELIS 

En las tradicionales corridas 
falleras de Valencia, en la tarde 
del 18 de marzo, Marcos de Ce-
lis se hará matador de toros. L e 
dará la alternativa Julio Apari
cio, y será testigo Antonio Ordó-
vcz. Los toros serán de Cobaleda. 

Su apoderado, don Florentino 
Díaz Flores, le ha firmado seis 
corridas de toros con l a empresa 
valenciana para sus Plazas, la 
primera de las cuales será el lu
nes de Pascua en Murcia, si
guiendo después o Alicante y fe 
r ic de julio de Valencia. 

SE ENTRENA PEREZ DE 
MENDOZA 

E l más joven de los rejoneado
res españoles, Josechu Pérez de 

Mendoza, ac tuó en la finca por
tuguesa del famoso rejoneador . 
portugués Nuncio, y, ante exce
lentes a/icionódos y pro/esiona-
les del rejoneo, a lcanzó un ro
tundo triunfo por sus dotes de 
artista y jinete. 

LOS CONTRATOS DE JOAN 
ORTAS 

B l novillero Juan Ortos ha fir
mado una exclusiva eon é l em
presario aragonés don Luis Ba -
quedano por diez corridas con pi
cadores, comenzando el d ía t5 de 
marzo en Alagón , siguiendo des
pués a Pamplona y a otras Pla
zas de las que es arrendador el 
señor Baquedano. 

NUEVO APODERADO 

Don José Viüalón ha sido in
vestido de poderes por los novi
lleros Manuel de la Haba, "Zuri
to", y Luis Francisco Pelde». S I 
señor Villalén tiene su domicto 
en General Goded, 3, con teléfo
no 75-10-77. 

Ambos novilleros han sido feli
citados recientemente por sus fae
nas en l a tienta que de sus reses 
ha hecho el ganadero don Francis
co Amidn. 

UNA FECHA EQUIVOCADA 

Don Juan López, veterano afi
cionado onubense, cuyas intere
santes opiniones aparecieron en 
el número €09 de nuestra revis
ta, nos ruega recti/iguemos una 
fecha a que en sus declaraciones 
aludía: la del año en que v i ó a 
"Li tr i" , padre, en la Plaza de 
Huélva, junto a "Guerrita". Jfo 
fué el 1899, como se decía por 
error natural, sino en 1897. E n 
1893 fué cuando tomó la alterna
tiva aquel "Litr i" , fundador de 
una dinastía torera. Queda hecha 
la aclaración para que nadie 
pueda tachar de desmemoriado a 
don Juan López, que es un ar
chivo en lo que a fechas y anéc
dotas "litrístas" se refiere. 
¥ ^ • • 

HOMENAJE A JAVIER ELBAL 

Recientemente se celebré en 
un céntrico restaurante murciano 
una cena en homenaje del ban
derillero Javier Elha l , acto que 
fué organizado por un grupo de 
aficionados. 

Asistieron a l s impático acto 
más de medio centenar de aficio
nados de la capital y de varios 
puntos de la provincia. También 
se sumaron al agasajo el ex ma
tador de foros Pedro Barrera, el 
ganadero don Adolfo Avi lés Vir-
gili, los novilleros Poquito Her
nández y Juanita Afudoz, asi co
mo los críticos taurinos Ayuso y 
Ganga, este último, correspon
sal de E L R U E D O en Murcia. 



T O R O S EN U L T R A M A R 
TRIUNFO DE LITIS MIGUEL. Y GIRON EN MARACA Y. ~ EXITO 
DE DAMASO G O ^ f f f . ¥ COGIDA DE «JOSELDLLO DE COLOM
BIA».-«JDMILLANO» SE PRESENTO EN LA MONUMENTAL 
DE MEJICO. - LLEGARON LOS TOROS ESPAÑOLES PARA LA 

PLAZA DE LIMA 

V E N E Z U E L A 

LUIS MIGUEL T GIKON 
TRIUNFAN 

En Maracay, el pasado domingo, en 
ana tarde tr iunfa], Luis Miguel Domin-
guin y César Girón han salido a hom
bros después de actuar en u n mano a 
mano ante una mult i tud que abarrotó 
las localidades de la Plaza e incluso el 
callejón, quedándose miles de personas 
sin poder entrar en él coso taurino a 
p í s a r de poseer localidades, lo que ha
ce suponer que ha habido falsificación 
de las mismas. 

Luis Miguel lidió magistrafanente al 
primero de la tarde, a l que hizo una 
magnífica faena de muleta entre mú
sica y ovaciones. Mató superiormente 
de una estocada y le fueron concedi
das las dos entejas. Dio vuelta al ruedo 
y saludó desde el tercio. En su segun
do repitió las verónicas y quites sober
bios, realizando otra faena, en la qu? 
obligó a embestir al toro. Escuchó, mú
sica y se reprodujeron las ovaciones. Al 
intentar un pase en redondo r.su^tó 
cogid^ aparatosamente, dando Ja sen
sación de que tenía una cornada gra
ve; pero el d i stro se levantó con la 
taleguilla destrozada y cont inuó valen
tísimo hasta matar al difícil morlaco 
de dos pinchazos y estocada, perdiendo 
la oreja. Antes de ingresar en la enfer
mería dió una vuelta a l anillo. Los mé
dicos le asistieron ófj magullamientos 
y varetazos en ¡a región inguinal y 
contusiones en el rostro. Volvió a salir 
para despachar a l quinto toro, a l que 
recibió con des largas cambiadas rodi
l l a en tierra. Se lució con la capa y 
banderilleó juntamente con Girón, sien
do ambos ovacionados. E l bicho It.-gó 
reservón y peligroso a la muleta de 
Luis Miguel, pero éste hizo una faena 
valiente y dominadora. Fué ovaciona
do y el público pitó al toro en el 
arrastre. 

César Girón se hizo ovacionar con 
la capa en su primero y en varias qui
tes por chicuelinas. Colocó soberbios 
pares de banderillas y realizó una gran 
faena entre aclamaciones y música. Per
dió las orejas de su enemigo por no 
acertar a la primera con el estoque, 
pero dió vuelta al ruido. A su segunda 
toro, protestado por el público por su 
mal estilo y estar resentido de las pa
tas, le hizo una eficaz faena y lo ma tó 
de una estocada y varios pinchazos. 
Con el úl t imo d3 la tarde tr iunfó el 
espada plenamente en todos les tercios, 
ofreciendo las banderillas a Dominguin 
y clavando pares superiores, que entu
siasmaron al público. Realizó Giren 
una de sus mejores faenas, sobresalien
do tandas de naturales, de p'cho, en 
redondo y toda la gama de pases, en
tre música y aclamaciones, cubriéndose 
el ruedo de flores y sombraros Hubie
ra logrado los máximos trofeos, pero 
ma tó de un pinchazo, estocada y dos 
descabellos. Sin embargo, se le conce
dieron las dos orejas. 

Antes de comenzar la corrida se pro
dujo una avalancha del público que 
intentaba buscar acomodo en los gra-
deríos, que una hora antes de la corri
da aparecían totalment; llenos, tenien
do que intervenir las autoridades para 
evitar que se produjese un fuerte es
cándalo. 

Se habla de la repetición del cartel 
en la Plaza de Caracas o en el estadio 
Olímpico, ante la inusitada demanda 
de localidades y el triunfo conseguido 
por amb'* toreros. Las autoridades del 

Estado de Aragua han informado a la 
prensa que se hab ían tomado medidas 
contra el empresario d i la corrida ce
lebrada el pasado domingo en Mara
cay. donde actuaron en un «mano a 
mano» Luis Miguel Dominguin y César 
Girón, a f in de hacer que devuelva el 
importe de las localidades a aquellas 
personas que no pudieron utilizarlas 
por cerrarse las puertas de la Plaza 
cuando estaba totalmente abarrotada. 

Parece ser que alr dedor de 4.000 per
sonas son las que no pudieron entrar 
por estar el callejón de bote en bote. 

Un portavoz de la Secretaria del Go
bierno de dicho Estado ha manifesta
do que la empresa se muestra dispues
ta a efectuar el reintegro d i valor d? 
dichas localidades. 

C O L O M B I A 

FESTIVAL EN BOGOTA 

En Bogotá, el pasado domingo, se 
ha celebrado con un festival las bodas 
de plata de la Plaza de Santa María. 
El ganado, de Clara Sierra, manso, fal
to de peso y edad. 

Dámaso Gccnez ratificó su cartel, 
alcanzado en triunfos anteriores en 
B o g o t á . Veroniqueó ent r i aplausos, 
banderilleó bien y realizó una gran fae
na. Sufrió una espectacular cogida, sin 
consecuencias, y siguió con tandas de 
pas s, rodilla en tierra, entre aclama
ciones. Cortó las dos orejas del toro 
y dió vuelta a! ruedo. 

«Joselillo de Colombia» recibió a su 
enenugo con una larga de rodillas > 
siguió con verónicas, entre aclamacio
nes. La faena de muleta fué desluci
da por las malas condiciones del man
so, al que despachó de media estoca
da. £1 diestro solicitó de la presidencia 
autorización para lidiar ai toro de re
serva» que fué corrido en séptimo lu
gar, y proporcionó al diestro un tr iun
fo. Fué cogido y le llevaron a la enfer
mería las dos orejas del bicho. E l par
te facultativo dice que sufre una he
rida en la región glútea de ocho centí
metros de profundidad, de pronóstico 
reservado. Se a c h a c a la cogida al 
«flash» de un fotógrafo. T a r d a r á en 
curar dos o tres días y ac tuará el do
mingo en Medellin. 

«Calesero» desaprovechó el único bi
cho que dió juego, fracasando ruidosa
mente. 

«Antoñete». descompuesto con la ca
pa, pero luciéndose con la muleta. Dió 
pases estatuarios, naturales y de pe
cho. Dió ocho pinchazos y una estoca
da delantera. 

«Chicuelo II» fué aplaudido toda la 
tarde con su faena de mulata, en la 
que intercaló redondos, el de pecho, 
lasernislas mirando a l tendido y pe-
dresinas. Estocada tras-ra y media la
gartijera. 

Manolo Zúñiga veroniqueó bien y 
fué aplaudido con las banderillas. To
reó por alto, naturales, afaroladcs. en 
redondo y manoletinas. Despachó a su 
enemigo de pinchazo y dos estocadas. 

DOS CORRIDAS EN PROVECTO 

El empresario de la Plaza de Bogo
tá, don Diego Martínez, trata de or
ganizar dos corridas de toros para los 
domingos días 4 y 11 de marzo y quie
re que las dos tardes toreen Luis M i 
guel y César Girón, una «Joselillo de 
Ccíombia» y otra Manolo Zúñiga. 

No está mal la idea, ¿no? 

M E J I C O 

PRESENTACION DE «JUMÜJLANO» 

En Méjico se ha celebrado tí pasa
do domingo la duodécima corrida en la 
Plaza México. 

Rafael Rodríguez veroniqueó bien al 
primero, al que muleteó con tranquili
dad, ligando derechazos con naturales 
y adornos, para acabar con una esto
cada recibiendo. Ovación. A l cuarto lo 
veroniqueó entre aplausos y lo bande
rilleó lucidamente, haciendo después un 
trasteo alegre. Mató de dos pinchazos 
y estocada. Ovación. 

Manuel Capetillo, bi ?n por gaoneras. 
Ovación. Doblones y toreo templado y 
valiente. Terminó con su enemigo de 
una estocada. Capetillo mejoró en el 
quinto, al que dió pases de todas las 
marcas. Pinchazo y estocada. Ovación. 

Emilio Or tuño, «Jumillano», abrevió 
al difícil primer enemigo, matándolo 
de una estocada. A l sexto le propino 
excelentes verónicas. Con la muleta 
trasteó de forma eficaz, luciéndose en 
adornes variados y bren ligados. Pin
chazo y buena estocada. Gran ovación. 

TORO HUIDO EN ACAPULCO 

En Acapulco se lidiaron toros de Er
nesto Cuevas. 

Luis Castro cumplió. 
Jesús Córdoba hizo dos eficaces fae 

ñas . matando con prontitud. 
A Curro Ortega se le escapó el p n 

mer tr ro, que fué muerto a tiros por 
la Policía. Al último lo toreó superior
mente, matándolo de una buena esto
cada. Ovación. 

OREJAS A PATRICIA 

En Matamoros fueron lidiados no
villos de Corlóme. La torera norteame
ricana Patricia McCcrmick estuvo va
liente y torera con el primero, al que 
mató de una buena estocada. Orejas 
En el segundo estuvo valiente y fué 
ovacionada. 

Jesús Sáenz fué aplaudido en sus 
dos enemigos. 

Mauro González, bien en ambos. 

CORRIDA EN MONTERREY 

En Monterrey, e' domingo, fueron l i 
diados teros de Ernesto Cuevas. 

El rejoneador Gas tón Santos Obtuvo 
una oreja en el primero y fué aplau
dido en el segundo. 

E l portugués Antonio dos Santos hi 
zo en el primero una faena feíicaz. ma
tándolo con brevedad entr? aplausos. 
A su segundo le dió series de natura
les y derechazos, ligados con el de pe
cho y adornos. Pinchó varias veces. 
Gran ovación. 

Jaime Bravo, bien con la capa y con 
la muleta en su primero. A su segun
do le hizo una faena espectacular, con 
adornos temerarios, para terminar con 
una gran estocada. Orejas y rabo. 

TRIUNFA MANOLO CAR MONA 

En Oriza ba se lidiaron dos toros de 
Heriberto Rodríguez y cuatro de Ca
brera, para Luis Procuna, que se mos
t ró muy artista en sus dos enemigos; 
Juan Silveti. qu? cumplió en su pri
mero y con el quinto se mostró muy 
valiente, matándolo de una gran esto
cada. Ovación. Manolo Carmona, bien 

y extraoroinana faeru 
a l sexto, a l que m a t ó de un es tocona 
zo. Orejas, rabo y salida a hombros. 

P E R U 

LA TEMPORADA GRANDE 

E l pasado lunes 20 fueron desembar
cados de la motonave «Salamanca», en 
el puerto áe Chimbóte, en el Perú, ios 
toros españoles importados por la em
presa Badenes para las cinco corridas 
de abono que han de iniciarse el pró
ximo domingo, 4 de marzo, en el coso 
de Acho. Han sido traídos por camión 
a Lima, donde llegaron por la noche, 
para cumplir con la disposición regla
mentaria que manda que los torce es
tén en Lima con dos semanas de an
ticipación a su lidia. 

Uno de los toros de don Angel Li
gero murió a poco de abandonar el bu
que las costas cantábricas , mientras el 
barco era azotado por un fuerte tem
poral. E l toro estaba sumamente in
quieto y sufrió un duro golpe, que de
terminó su muerte. 

El próximo domingo se celebrará la 
primera corrida de la «temporada gran
de», actuando los diestros españole? 
«Antoñete», «Chicuelo n » y Alfonso 
Merino, con toros de la ganadería es
pañola de Sánchez Cobaleda. 

La Plaza lucirá el ruedo coloreado 
con arena roja sevillana, traída ex
profeso de España. 

El ganado para las restantes corri
das de la temporada pertenece también 
a diversas ganaderías españolas: Guar-
diola. Arranz, Concha y Sierra y Co
baleda. 

PACO CORPAS 
¡matador de toros! 

Lo s e r á ( D . m.) el d ía 11 de 0 » 
zo en l a Plaza de toros de Acho, il 
l i m a ( P e r ú ) , donde el famoso m 
Dero tomará l a alternativa en eco» 
clones harto significativas. 

Por ser na caso de extraortiinar 
Importancia m i el mocado taurino. W 
merece gran publicidad este acón» 
cimiento sensacional, porque FW®' 
Corpas debió i r a L i m a en el mesj 
octubre próximo pasado, en la 
de Nuestro Padre J e s ú s de Los ^ 
¡agros; pero l a fatalidad de sa gt* 
percance dorante la feria de Co«JJ 
el 6 del pasado septiembre, ImP^ 
el cumplimiento del compromiso 
erttnrado. imposibilitando tan «"«"J 
momento en osa Plaza de toros 
primer orden de España . . 

Es t an grande el ambiento por 5^ 
artista en aquellas latitudes de ^ , 
que l a aficMn le redama para U*r 
moras corridas de toros o r 8 ^ ^ ¡ 
con el acontecimiento de 
t i va de Paco Corpas. ^ 

Los toros de esta alternativa * 
de Paco Oalaohe, estando <*on0:. ü 
a d e m á s dH día 11, la» fecha»J^V 
y 25 del mismo mes, ambas ^ 
nado de t ier ra española. 

L a presente información 
que en 1956 s e r á Paco C o r p » ^ 
Impuesta por los públicos p 
ferias y carteles de r e s o n ^ o » ^ i 
p a ñ a ante el Inusitado rr1%f̂\ -
torero completo, futuro as de u 
Fiesta. 

sseg*1 

J 



T A R D E DE T O R O S " EN E l C f l U S E U M 
SEIS DE DON ANTONIO PEREZ PARA RICARDO PUENTE, CAR-

MONA Y «RONDEÑO n » , QUE TOMO LA ALTERNATIVA 

DURANTE LA LIDIA DEL SEGUNDO TORO SE ARROJO AL 
RUEDO UN ESPONTANEO, QUE FUE MORTALMENTE HERIDO 

NUMEROSOS TROFEOS PARA LOS TRES MATADORES, QUE 
SALIERON DE LA PLAZA A HOMBROS DE LOS AFICIONADOS 

E N el «Coliséum» de las Ventas se lidió 
el pasado viernes, con éxito sensa

cional, una corrida de toros de don An
tonio Pérez, de San Femando, organiza
da por la empresa Chamartln. E l cartel 
-digno de la feria de San Isidro — re
unía, junto al prestigio de la vacada 
salmantina, el brillo de tres nombres glo
riosos del momento: Ricardo Puente, el 
veterano maestro que tanto recuerda el 
estilo torero del gran Domingo Ortega; 
Carmena, representante de la más pura y 
clásica escuela sevillana del toreo, en la 
linea dominadora y graciosa de Antonio 
Bienvenida, y «Rondefto II», que tomaba 
la alternativa después de su grave coma-
da, y que, como Enrique Vera, forma en 
la nueva y prometedora generación tau
rina. 
, La expectación en torno a esta corrida 

era extraordinaria, y podemos adelantar 
que el resultado artístico y económico ha 
superado'a todos los pronósticos. Los vie
jos aficionados, que siguen teniendo fe 
en el poderlo de Ricardo Puente, asistie
ron a un reverdeclmlento triunfal de sus 
laureles. Carmena —que no pudo termi
nar la lidia, porque un puntazo hondo de 
su segundo le cortó una tarde de inspi
ración triunfal— demostró que no en bal
de figura en la cabeza del escalafón, y 
«Rondeño II», que inició desconfiado la 
tarde, tuvo una apoteosis en el que ce
rró Plaza. 

El ganado, bravo, alegre y pronto en 
la embestida, dió Juego excelente. E l se
gundo, blando de patas, no permitió el 
lucimiento de Puente; pero el gran maes
tro se desquitó con amplitud en el cuar
to, dando una gran lección de dominio y 

El estreno de «Tarde de loros en e! Coiiseum fué un acontecimiento en el 
mundillo profesional E n t r e los asistentes al estreno vemos al matador 
Pepe Bienvenida con la rejoneadora Támara y el venezolano César 

Faraco (Foto Tor res 

mando, lo mismo que en el que mató por 
ausencia de Car man a. Este, en el mejor 
momento de su arte, estuvo alegre y pin
turero con el capote, banderilleó al quie
bro con tanta elegancia como precisión, y 
en su única faena de muleta prodigó la 
inspiración en ayudados, naturales y re
dondos, adornándose en ese lance de su 
creación, en que la muleta aletea ante 
el astado con giros de mariposa. E l de
butante «Rondeño II», que en el toro de 
su altemativa pasó con más pena que 
gloria, pareció otro en el que cerró Pla
za, y cuajó una soberana faena, que le 
valió dar a hombros la vuelta al ruedo. 
Para todos hubo corte de orejas. 

La pasión en los tendidos se manifestó 
en discusiones acaloradas y frases inge
niosas, que culminaron en una bronca 
entre dos Irascibles espectadores, coreada 
por risas en los sectores cercanos. 

Como detalles a destacar, lamentamos 
la cogida mortal de un espontáneo, que 

hizo estremecer de emoción al tendido. 
En la enfermería se produjeron desga
rradoras escenas de dolor: un tributo más 
de las ilusiones Juveniles a la gloria de 
los caireles. «Rondeño II» brindó su pri
mer toro a una linda señorita de la ba
rrera, y el segundo, a su padre, el que 
fué gran torero «Rondeño». Y en los ten
didos, rebosantes de mujerío, vimos a 
Maruja Asquerino, Jacqueline Pierreux y 
otras muchas bellezas. 

Presidió de manera extraordinaria don 
Ladislao Vajda, asesorado por los señores 
Tamayo, Coll y Santuginl. L a maravillo
sa tarde estuvo llena de color admirable 
y de visibilidad perfecta; podemos decir 
que nunca hemos visto con tanto detalle 
y perfección una corrida en las Ventas. 

En resumen, y por todos conceptos, una 
sensacional «Tarde de toros» en este «Co
liséum» madrileño, que tiene asegurados 
los llenos para toda la téhiporada. 

DON ANTONIO 
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ANTONIO PALACIOS, 
contratado para quince fondones por 

don Pablo Martfnez, «Chopera» 

Qüincé actuaciones -seis en Zaragoza y las nueve restantes en 
«tras Plazas de que igualmente es empresario- ha firmado don 
J-ablo Martínez; «Chopera», a Antonio Palacios, cuyo apoderado 
francisco Santos, «Muletazos», aparece, en pie, al lado de tan 
prestigioso promotor taurino en el acto de formalizar el com
promiso. Revela éste, por su importancia, el expectante y 
desbordado interés que rodean la figura del popular diestro 

de VOlamayor 

P R O X I M O S C A R T E L E S 
ANTONIO ORDOÑEZ FIRMA CINCO CORRIDAS EN SEVILLA Y 
LAS DOS DE LAS FALLAS.-NUMEROSAS CORRIDAS EN L E 
VANTE E L DIA DE SAN JOSE.—MANO A MANO «ANTOÑETE»-
«CHICUELO II» EN CASTELLON.-FESTIVAL A PUERTA CE

RRADA EN VISTA ALEGRE 

LA FERIA DE A B R I L 

Por f in ha sido dado a conocer el 
cartel definitivo..., por ahora, de la 
Feria de abril en Sevilla. Porque de 
aquí al 1 de abril a ú n falta exacta
mente un mes, que en el mundo del 
tero es ahora como antes un siglo... y 
pueden sufrir modificaciones. 

Por ahora, la empresa de la Plaza 
de la Maestranza ha montado las si
guientes combinaciones: 

El d ía 1 de abril. Pascua de Resu
rrección, en que se inaugura la tempo
rada, toros de Buendia-Santa Coloma 
para A n t o n i o Bienvenida, Joselito 
Huerta y Gregorio Sánchez, que toma
r á la alternativa. 

Día 8 de abril , una novillada, cuyo 
cartel está en el telar. 

Las corridas de la feria se iniciarán 
el día 18 con toros de Cobaleda para 
Antonio Ordóñez, César Girón y Jose
lito Huerta. 

Día 19, toros de Carlos Núñez para 
Antonio Bienvenida, Antonio Ordóñez 
y César Girón. 

Día 20, seis toros de Miura para An
tonio Bienvenida, Antonio Ordóñez y 
Gregorio Sánchez. 

Día 21; seis toros de Clemente Tas-
sara para Antonio Ordóñez, César Gi
rón y Joselito Huerta. 

Día 22, seis toros de Villamarta para 
Antonio Ordóñez, Joselito Huerta y 
Gregorio Sánchez. 

La empresa tiene compradas en fir
me novilladas a la señora viuda de 

Guardiola, Villamarta, Escobar, Here
deros de Baldomcro Sánchez, Belmen
te y Tullo e Isa ías Vázquez para las 
próximas corridas que se celebrarán en 
la Maestranza. 

También es tán pendientes de u l t i 
mar las actuaciones de los diestros 
«Litri» y «Chamaco», este úl t imo de 
novillero o bien de matador de toros. 
Porque los onubenses, en Sevilla como 
en las demás Plazas, guardan celosa
mente el secreto de sus proyectos. A l 
guien ha dicho también qu? és ta es 
una feria de Sevilla sin sevillanos, pe
ro da la casualidad de que Antonio 
Ordóñez —¡cinco corridas, cinco!— ha 
nacido en la ciudad de la Giralda. 

LAS CORRIDAS FALLERAS 

Decimos lo del «Litri» y «Chamaco» 
porque tampoco en Valencia ha «liga
do» el matador, a pesar de cuantos di
mes y diretes se hicieron circular y 
nosotros mismos recogimos en las fuen
tes de origen, aunque sí el novillero. 
También en la «flor del Turia» han 
sido hechos públicos los carteles de las 
corridas falleras, y que son los si
guientes: 

Día 17, novillos de Carlos Núñez pa
ra Jaime Ostos, «Chamaco» y Juanito 
Muñoz. 

Día 18, toros de Jesús Sánchez Coba-
leda para Julio Aparicio, Antonio Or
dóñez y Marcos de Celis. que tomará 
la alternativa. 

( S I G V E í 



(Viene de la pagina anterior.) 
Día 19, toros de GracUi ?io Pérez Ta

bernero^ para Antomo Bienvenida, Ju
lio Aparicio y Antonio Orióñez. 

Unos carteles de postín, ¡si, señor ! 
Y a l paso que firma Antonio Ordóñez. 
no va a haber corrida en España sin 
su colaboración activa. 

NOVILLADA EN ALICANTE 

En Alicante, el día 19 de marzo pró
ximo, festividad de San José, se inau
gurará la temporada taurina con una 
novillada en la que ac tuarán Antonio 
Palacios. Vicente Blau. «el Tino», y 
iuani to Martínez, que l id iarán reses de 
don Carlos Núñez. 

CORRIDA EN MURCIA 

La empresa de la Plaza de toros de 
Murcia, que es la misma de los seño
res Alegre y Puchades, de Valencia, ha 
organizado para el lunes de Pascua. 
1 de abril, una corrida de fonos en el 
coso murciano, en la que ac tua rán An
tonio Ordóñez. César Girón y Marcos 
de Celia. Los toros serán de la ganade
r ía de Benitez Cubero. 

¿Qu i to va a ser, por lo visto, el to
rero que más corridas sume este año? 

SAN JOSE EN CARTAGENA 

En Cartagena se celebrará una no
villada tí d ía de San José. 19 del mes 
próximo, en la que ac tua rán Tomás 
Sánchez, Francisco Antón,. «Pacorro», 
y otro diestro a ú n no designado, que 
pudiera ser «Chicuelo n í a . 

En Valencia, el 25 del próximo, ha
brá también novillada, en la que W 
m a r á parte «Pacorro». 

MANO A tMANO EN CASTELLON 
Para el día 8 de abril /se organiza 

una corrida de toros en Castellón de la 
Plana, y se quiere que el cartel sea 
«Antoñete» y «Chicuelo 11», mano a 
mano, con toros de don Angel Ligero. 

L A TEMPORADA EN 
VISTA ALEGRE 

Patrocinado por el embajador de los 
Estados Unidos en España, Mr. John 
Da vis Lodge, y en hom.naje al Piratas 
Club de Béisbol con motivo del 25 ani
versario de su fundación, se celebrará, 
a puerta cerrada y por rigurosa invi
tación, un festival taurino en la Pla
za m a d r ü r ñ a de Vista Alegre, en la 
que se l idiarán cuatro novillos de don 
Manuel José Cerezo, que se rán esto
queados por los matadores de toros 
Raúl Ocho*. «Rovira». y Jerónimo Pi-
mentel, el novillero norteamericano «el 
Tejano» y el úl t imo por una cuadrilla 
de los componentes del Piratas, en la 
que figuran como matador José Mar ía 
G. Mateo y como banderilleros «Can-
tínflas», José Mar i Robert y Ensebio 
Torrejón. «el Minero». 

Por lo que se refiere a la temporada 
«formal», és ta empezará con una serie 
de novilladas, que —si el tiempo no lo 
impide— se iniciará el domingo día 
11 de marzo. De modo que pronto es
cucharemos los clarines en Carattin-
cheL 

HA FALLECIDO DON ANTONIO M A R T I N RUIZ 

CON profundo dolor damos la noticia 
del fallecimiento de nuestro querido 
amigo y compañero de la prensa de 

Zaragoza don Antonio Martin Raíz, cola
borador de nuestras páginas, donde ha pu
blicado multitud de interesantes trabajos 
con el seudónimo de «Cayetano». 

Perteneció don Antonio Martin Rulz a 
la generación de periodistas por vocación 
que fueron nuestros maestros antes de que 
el periodismo fuese una carrera equipara
da a las profesiones liberales. Por sus es
tudios era doctor en Medicina, pero voca-
cionalmente le atrajo el mundo de la li
teratura y de la noticia y a él dedicó su 
larga vida profesional en ti estreno de 
varias obras teatrales que fueron muy 
aplaudidas dentro del ámbito regional 
aragonés, en sus fáciles rimas y en sus 
secciones como critico teatral y taurino 

-que con rara autoridad en ambos cam
pos firmaba— en el diario zaragozano «El 
Noticiero». 

Destacaron en él su bondad sin limites, 
el llano sentido de la amistad que es pe
culiar en los hombres de Aragón, y una 
modestia excesiva que tal vez hizo das-
tacar menos de lo que en justicia mere
cían sus muchos méritos. Aquejado por 
larga enfermedad -que le forzó a la ju
bilación de sus tareas profesionales—, ha 
fallecido a los sesenta y ocho años cris
tianamente. 

Descanse en paz el entrañable compa
ñero, que diñante tantos años animó con 
su benevolente gracejo la sección ¿Moñas 
y caireles» de su periódico. Nosotros ele
vamos por él una oración y tendremos 
siempre en el recuerdo la ejemplarldad de 
sus virtudes cristianas y profesionales. 
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P O R E S A S P E N A S 
CONFERENCIA DE LOS SEÑORES ACEBAL Y BELLVER CANO 
NUEVAS JUNTAS DIRECTIVAS.—DONATIVO DE UNA PEÑA * 

UN CLUB DE FUTBOL 

CONFERENCIA D E L S E Ñ O R 
A C E B A L 

Continuando el ciclo de conferen
cias organizado por el Club Taurino 
Madri leño en l a Casa Regional de Va-
Irau'ia, el sábado dia 23 correspondió 
el turno a don Edmundo tiouzá.ez 
Ar-ha l , que d iser tó sobre el tema 
«Las tres cosas del tío J u a n » . 

l ' io logó su d i a r l a el señor Acebal 
analizando la significación del genio 
en el arte y la mentalidad a r t í s t i c a 
de Juan Pelmonte. 

Re la tó a cont inuación tres episo
dios de bu vida profesional de este 
diestro. 

En el primero se refirió a l primer 
eucnentro de Juan con José , ocurrido 
en un tentadero, sacando la conse
cuencia el orador de la firmeza que 
Juan tenia en la revolución que, con 
sus modos, traia al toreo. 

Después ci tó a las figuras que le 
antecedieron, haciendo un breve estu
dio de ellas, probando que su arte era 
de inspiración propia y que en tSka no 
hubo influencias e x t r a ñ a s , sino que 
era l a consecuencia de su g e n i o 
creador. 

T e r m i n ó con el relato minucioso de 
la cé lebre corrida del Montepío del 
a ñ o 17. haciendo una magistral des
cripción de ella, en la que bri l laron 
las grandes dotes de orador del oon-
ferenciaute. 

La sala, abarrotada de público, t r i 
bu tó sus aplausos a l conferenciante en 
varias momentos de su charla, siendo 
entusiastas a l final del acto. 

CONFERENCIA D E B E L L V E R 
CANO 

E n la popular peña taurina «El 7», 
que tan interesante labor viene reali
zando en pro de cuanto pueda cont r i -
bair a l mejor conocimiento de los va
lores de l a fiesta de ios toros y a la 
depurac ión de la misma, desar ro l lé l a 
noche del sábado 25 una conferencia 
el abogado don J o s é Bellver Cano. 

L a p resen tac ión la hizo don Carlos 
de Larra , que tiene prestigiado sn 
seudónimo de Curra Meloja. 

E l señor Bellver Orno tuvo por te
ma de su conferencia «Toros sntafio 
y tares hogaño», presentando COR 
gran brillantez una serie de estampas 
de la fiesta de los toros desde que el 
hombre hubo de enfrentarse con la 
fiera en la época terciar ia de la tie
r ra . Evocó las m á s antiguas pinturas 
paleol í t icas de la Dordoña, de hace 
doscientos cincuenta m i l añes , con el 
toro herido, y Junto * é l a l hombre 
muerto, enlazando t a l estampa con su 
aná loga del año 1941 en la Plaza de 
Linares; y h a b l ó documentadisima-
mente de lo que fué siendo la Fiesta 
hasta llegar a l moderno espectáculo . 

El acto fué un éxi to para los orga
nizadores y el orador. 

T A U R I N O S FUTBOLEROS 

En Burgosr el*acuerdo-adoptado por 
la nueva Junta directiva de la P e ñ a 
Taurina* en su pr imera reunión de to
ma de posesión, ha sido contribuir con 
500 pesetas a l a suscripción abierta 
por el Burgos C^de F» para ref orzar -
su equipa, que actjualmente juega el 
torneo de ascenso a Segunda División. 

¡Si «el C h i d a n e r o » levantara la ca
beza! 

N U E V A D I R E C T I V A LUSA 

El Grupo Tauromáqu ico Sector 1, 
de Lisboa, ha elegido nuevas directi
va» de sus órganos rectores, habien
do recaído las designaciones en los si
guientes distinguidos aficionados: 

Asamblea general.—Presidente, Ma
nuel Sorras; vicepresente. Mariano de 

Carvalho Costa; primer secretario 
Augusto J o s é Reís da Silya Araójo! 
segundo secretario, doctor Vasco ^ 
Silva Telgas. 

Dirección.—Presidente , doctor José 
Salles Gomes; vicepresidente, Alberto 
Carvalho Reis Cunha; primer secreta, 
rio, Fernando Barros Ferreira Lopes 
segundo secretario, Alexandre da Cos
ta Mata ; tesorero, Cristiano Peyssou. 
neau Nunes; pr imer vocal efectivo, 
J o s é Cándido ; segundo vocal efectivo^ 
Alberto Córre la SImoes. 

Consejo fiscal. — Presidente, doctor 
Amér ico Marinho; secretario, Alvaro 
Lopes da Fonseca; relator, Manuel 
A l ves Frazao. 

Delegados en la Federac ión . - Efec
t ivo, Antonio de J e s ú s Borges Pimen-
t a ; suplente, Amadeu da Concei$a 
Alberto. 

Nuestra cordial enhorabuena; a los 
nuevos paladines de las corridas, con 
toros de muerte a l a española. 

N U E V A D I R E C T I V A 

H a sido elegida l a nueva Junta del 
Club Taurino Fiesta B r a v a que regi-
r á a esta popular sociedad taurina 
barcelonesa, que preside don Federico 
Rivas Ledeema. 

Con este entusiasta aficionado eonr 
pocen la Junta en los d e m á s cargos 
don Manuel Chaparro Sánchez, don 
Gonzalo López de M a r i s Cortijos, don 
José Sala Prat, dan T o m á s Frutos 
Aliaga, don Antonio Bolet Esonerra, 
don Luis Chao Garda y don Antonio 
Rodrigpez Tor ta ja da. 

A todos ellos les deseamos grandes 
éxi tos ea. su gest ión. 

L A PESA V I T O R I A N A 

Recibimos un atecato saludo de das 
José Sedaño Montcya, como presiden
te de la P e ñ a Taurina, Vitoria na, en
tidad formada por entusiastas y com
ponentes aficionados a l a Fiesta bra
va, quien nos da cuenta de los nom
bres de sus compañeros de Directiva, 
que son don Pedro Orbea, don José 
M a r í a Llanos, don Luis López Martín, 
don Aurel io A r á m b u r u , don Félix M. 
de San Vicente, don Fél ix Alfaro. don 
Felipe Cor tés , don Isidoro L . de Are-
naza, don Lucio F e r n á b d e z . don J'osí 
6 . del Diestro, don Alejandro Rodri
go, don Luis GulDema y don Fran
cisco C e r r a j e r í a 

L A P E S A L U I S M I G U E L 

L a P e ñ a Taurina Luis Miguel O»-
mingufn, de Barcelona, celebró días 
pasados en su local social la regla' 
mentarla asamblea general anual en
tres sus asociados, habiendo s'do ree
legidos por unanimidad todos lo» 
m.embros qfne componían su Junto di
rectiva, siendo é s t o s : 
~ Presidente, don José Balsalobre Ca

r r i l l o ; vicepresidente, d o n Amadeo 
Grevol B a g é s ; secretario, don Emilio 
Abecia Or t í z ; vicesecretario, don Mft' 
nuel Maestro de Blas; contador, do» 
Jorge Toledo B e r m ú d e z ; v icecontad» 

* don Javier Francia Berna; tesorero, 
don Francisco Escorihuela; viceteso-
rero, don J o s é M a r í a Garc ía ; vocales1 
dos Antonio Estruga Torres, don Mo-

. desta Roura Peláez , don Antonio A l * 
yeto Ciudad, don Enrique Canela Bno-
nes; bibliotecario, don Mariano Fer
nández Garc ía . 

Los que cen un átalmo extraordb^ 
r io con t inuarán velando por el boe» 
nombre de l a Pella Luis Miguel 1^ 
minguin, a l igual que por l a Pure^ 
de nuestra Fiesta nacional. 

L a Pefia Taur ina Luis Miguel VT 
mingntn ha celebrado con una c A(. 
da de hermandad el V aniversar»0 ^ 
su fundación, asistiendo todos s » » * \ . 
ciados y vbk gran n ú m e r o de sW**^ 
tizantes, asi como los señores Bs iw 



MLTORI SPffl 
Un aficionado antiguo. Los que trabajaron con 

«Lagartijo el Grande» el 
día de su despedida, en Madrid, fueron los diestros 
siguientes, que hicieron la labor detallada a con
tinuación: 

En el primer toro (de Veragua, como todos los 
demás), llamado «Perinolo», puso «Cantares» cinco 
varas y «Agujetas» una; Juan Molina clavó dos 
pares y Manuel Antol ín , uno. 

En el segundo, llamado «Pucherero», picó «Can
tares» dos veces, «Agujetas» otras dos, «Pajarero» 
una y José Arana Molina otra; «el Ostión» clavó 
dos pares y «Manene» uno. 

Al tercero, por nombre «Algarrobo», le puso tres 
puyazos «Zafra», otros tres «Agujetas» y uno 
«Juan el de los Gallos», y fué banderilleado por 
«Pulguita» y «el Pito», con dos pares y uno, res
pectivamente. 

E l cuarto, «Cocinero», sufrió tres puyazos de 
«Juan el de los Gallos», dos de «Agujetas», dos de 
«Zafra» y dos de «Cantares», y se l levó dos pares 
de Antolín y uno de Juan Molina. 

Al quinto, «Tiznao», le c lavó Arana tres veces la 
puya, y «Pajarero» y «el de los Gallos», una cada 
uno. Este toro fué pareado por el propio «Lagart i 
jo» y «Torerito». 

Y al sexto, de nombre «Pandereto», le pusieron 
Arana y «Pajarero» cuatro y dos varas, respectiva
mente, lo banderillearon también «Lagartijo» y 
«Torerito»... y la corrida terminó de mala manera, 
tal como se había desarrollado. 

E l repetido «Torerito», matador de toros, que 
salió a torear para sustituir a Rafael en el caso de 
una desgracia, ayudó a éste eficazmente y trabajó 
mucho en quites y brega, en la que también se 
distinguieron Juan Molina, Antol ín y «Pulgui ta» . 

F C—Manzanares (C iudad Real) L a Plaza de 
toros de esa 

ciudad fué inaugurada el 8 de agosto del año 1900, 
con una corrida de toros de don Eduardo Ibarra, 
para la que estuvieron contratados Antonio Mo
reno, «Lagartijillo», y José García, «Algabeño», 
pero hallándose, éste herido gravemente a causa 
de la cogida que sufrió en Badajoz el día 26 de 
junio anterior, torearon el primero y Ricardo To
rres, «Bombita». Y como «Guerrita» toreó su úl
tima corrida el 15 de octubre del año anterior, vea 
usted la razón de que no actuara como matador en 
Manzanares. 

Dicha Plaza de toros, reconstruida y reformada, 
fué reinaugurada el día 9 de agosto del año 1929, 
estoqueando Marcial Lalanda, Nicanor Villalta 
y Ricardo González seis toros de don Manuel Gar
cía (Aleas). 

No se recibió su carta anterior. 

A - S.—Córdoba. L a lista de los matadores de 
toros cordobeses que nos envió 

con su carta es conforme. 
No sabemos el año en que el toreo e m p e z ó a 

ejercerse como profesión, ni lo sabe nadie, pues se 
trata de una actividad que no empezó a practicarse 
Por disposición oficial ni a redoble de tambor. 

«La profesión como tal oficio remunerado es su
camente antigua, pues ya la consideraba, y por 
clerto como infame, buscando su paralelismo con 

semejantes, estigmatizadas por el Derecho otras 
- j , — „ , „ * - ~ . ~ ~ ~ r— — 

romano, don Alfonso el Sabio en sus P a r t i d a s . » 
Así escribe Cossío en su obra Los toros (pág. 571 

<Jel tomo I ) , y usted sabe muy bien que dicho rey 
Alfonso X pertenece al siglo X I I I . Vaya, pues, 
atando cabos. 

La Plaza de toros de esa ciudad fué inaugurada 
e 8 de septiembre del año 1846, actuando como 
^atadores José Redondo, «el Chiclanero», e Isidro 
«rvÍag0' <<^arragán», de manera es que dicho 

hiclanero» fué el primer espada que actuó en 
ron el 
entr 

Q U E D A M O S E N T E R A D O S 

José Jiménez, «el Poncho», fué un banderillero 
gaditano de mediados del pasado siglo; estuvo ca
sado con una hermana del «Cuco» y «el Lillo», los 
famosos rehileteros paisanos suyos, y cuando hizo 
su presentación en Madrid, hacia el año 1848, se 
publicó de él esta semblanza: 

" E l Poncho" es torero 
ni fino ni basto, 
valiente o medroso, 
según el astado; 
no es flaco ni gordo, 
ni es alto ni es bajo, 
ni gua-po ni feo, 
ni bueno ni malo, 
aplaudido a veces 
y en otras silbado. 

Y una vez sabidos todos estos datos, ¿verdad 
que uno queda muy bien enterado? 

se lidiaron pertenecían a la vacada de doña Isabel 
de Montemayor. 

Todo esto se ha publicado más de una vez en 
E L R U E D O , y es extraño que siendo usted lector 
de nuestra revista no se haya enterado, m á x i m e 
teniendo en cuenta lo mucho que, al parecer, le 
interesan las cosas taurinas de Córdoba. 

« D o n F e l i p e » . — Burdeos ( F r a n c i a ) . E l que fué 
m a t a d o r de 

toros Julio Gómez, «Relampagui to» , nació en la 
ciudad de Almería, capital de provincia andaluza, 
y en d i t l ieu recibió la alternativa el 28 de agosto 
de 1907, actuando de padrino Ricardo Torres, 
«Bombi ta» . Se retiró el 22 de agosto de 1930. 
Y murió, aussi en Almería, el 27 de octubre del 
año 1947. 

V. N . — M a d r i d . L a tarde que Nicanor Villalta 
se despidió en Zaragoza al to

rear su ú l t ima corrida (17 de octubre de 1943) 
alternó con «Manolete» y «Morenito de Talavera», 
estoqueó toros de Sánchez Fabrés y cortó una oreja, 
dato este úl t imo que consignamos excepcional-
mente, pues tenemos dicho y mil veces repetido 
que no aceptamos consultas que a la concesión de 
orejas se refieran. 

¿Cómo tenemos que decir las cosas? 

N . N . ( F i r m a i legible) . Sabemos que la Plaza de 
Villanueva de Castellón. Bocairente (Valencia) fué 

abierta a fuerza de pico 
en el año 1834, en una cantera de piedra de si
llería; así lo publicó L a Tauromaquia, de «Gue
rrita», en 1896, y así lo dice Cossío, el año 1943, 
en el tomo I de su obra Los Toros, pero ignoramos 
qué cuadrilla toreó al ser estrenada y cuántos han 
sido los matadores que actuaron en ella, pues se 
trata de datos que no aparecen en obra alguna. 

L a actual Plaza de Valencia fué inaugurada, 
cuando aún era de madera, en el año 1851, y toreó, 
al ser estrenada, José Redondo, «el Chiclanero». 

como profesional; pero ignoramos quiénes fue-
primer picador y el primer banderillero que 

aron en funciones. Las reses que en tal corrida 

A'. ^4.—Bézicrs ( F r a n c i a ) . No sabemos qué lí
mite poner a la re

ferencia de sucesos del año 1926, y hubiera sido 
preferible que concretara usted más su petición. 

E n aquel año solamente se celebraron en Francia 
cinco corridas de toros, más dos espectáculos mixtos 
al terminar la temporada, pues la considerable baja 
que sufrió por entonces el franco dificultó la orga
nización de fiestas taurinas en ese país. 

Dichas corridas fueron éstas: 
Abril 25, Nimes: Antonio Márquez, «Algabeño» 

y «Chaves», toros de los Herederos de Esteban 
Hernández. 

Mayo 9, Béziers: Luis Freg, «Armillita» (Juan) 
y «Chaves», toros de Sotomayor. 

Julio 4, Nimes: «Saleri II», Barajas y «Armilli
ta» (Juan) , toros del duque de Tovar. 

Septiembre 1, Dax: Juan Belmonte, «Armill ita» 
(Juan) y José Belmonte, toros de doña Carmen de 
Federico. 

Septiembre 12, Bayona: Juan Belmonte, Mar
tín Agüero y José Belmonte, toros de Angoso. 

Octubre 3, Béziers: Corrida mixta con «Pepe-
te IV» y Melchor Delmonte y seis astados de Lescot, 
dos de ellos rejoneados por Marcet y por Lescot. 

Y el mismo día, en Nimes, otra corrida mixta, 
con «el Andaluz» y «Canario» y cuatro reses de 
Viret. 

E n el mes de diciembre de tal año no se registró 
más suceso taurino que el fallecimiento, el día 16, 
del que había sido matador de toros Juan Ruiz 
y Vargas, «Lagartija», el cual había tomado la 
alternativa el año 1878. 

No nació en tal mes ningún torero célebre, ni 
Luis Miguel Dominguín , como usted dice, pues 
este diestro fué en diciembre de 1925 cuando vino 
al mundo. 

Los diestros que en tal año tomaron la alterna
tiva fueron los mencionados a continuación: 

Esteban Salazar, en Teruel, el día 30 de mayo, 
de manos de Nicanor Villalta. 

José Ortiz (mejicano), en Barcelona, el 20 de 
junio, de manos de Juan Belmonte. 

Manuel del Pozo, «Rayi to» , en San Sebastián, 
el día 8 de agosto, de manos de «Valencia II». 

Angel Pérez, «Angelil lo de Triana», en Jaén, 
el 15 de agosto, de manos de «Gitanillo», el de 
Riela. 

Y Francisco Royo, «Lagartito», en Barcelona, 
el 19 de septiembre, de manos de «Valencia II» , 

Hubo tres tragedias, tres cogidas seguidas de 
muerte, de las que fueron v íc t imas dos matadores 
de toros y un banderillero, éste en Bélmez, llamado 
Angel Rodríguez, «Chavea». 

Uno de dichos matadores fué Miguel Manue^ 
Báez, «Litri», herido en Málaga el día 11 de febrero 
y muerto el día 18. 

Y el otro fué Mariano Montes, cogido en la ma
drileña Plaza de Carabanchel (Vista Alegre), el 
día 13 de julio, y muerto a los veinte minutos de 
sufrir la cornada. 

Los matadores de toros que más corridas torea
ron en dicha temporada fueron éstos: Cayetano 
Ordóñez, «Niño de la Palma», que s u m ó 78; An
tonio Márquez, 58; Marcial Lalanda, 54, y Martín 
Agüero, 50. 

Y los novilleros que figuraron en primera línea 
fueron Fél ix Rodríguez, «Gitanil lo de Triana» 
(Francisco), Enrique Torres y Vicente Barrera. 
Además de éstos, debe hacerse mención de «Ca-
gancho», pues en dicha temporada, en su segunda 
mitad, hizo su revelación y adquirió nombradía . 

E n España se celebraron 284 corridas de toros 
con espadas de alternativa, y no llegaron a 20 las 
de Portugal. 

Y nada más . Creemos haber dicho lo más im
portante, lo que más puede interesar a usted. 
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